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LIBROS DE TEXTO

c

G o m p e n d in m  T h e o lo ^ ie e  A f o r a l i s  tx
egregÜB ftnotoribnB &BayinundoAlsina, Pbro. theo* 
logia» moralis In Seminario Ccelaonensis pro- 
feasore depromptnm, ab auctoritate eccleBÍaatíca 
racognitnm e t approbatnm.

Acaba da publicarse la séptima edloldn del Com- 
0m4{c dt Moral, en dos tomos, compuesto por el ci
tado sacerdote, profesor del Seminario de Solsona, 
notablemente mmorado por el mismo autor. Está cal
cado sobre al Código civil y derechos ferales espaDolea; 
matrimonio civil y sus impedimentos, consentimiento 
y consejo paterno; Constitución Apostólica Seáis y 
sus comentarios, Bula de Cruzada y su explicación; 
un apéndice de Indulgencias; otro de róbrioas para 
toda clase de misas; muchedumbre de decretos pon- 
tlfloios hasta el presente publicados, que aclaran y 
modifican no pocos puntos de derecho positivo de 
«ande iniportanoia y  de necesidad, mayormente para 
los Bree. Párrooo.'} y confesores. De suerte ĉ ue con 
sólo este C om pen d io  jmodc cualquier confesor re
solver casos los más difíciles del sagrado ministerio, 
lorqne se hallan en él resumidas en pocas palabras 
as doctrinas de los autores más notables antiguos y 

modernos. — 15 ptas. en pasta.
S« A l f o n s o  M /  d e  L iig^orio. — Theolo- 

g ía Moralis. — 7‘00 ptas.
I f o n a c i n a  A .  — Theologias Moralis nniver- 

sa mannald. 6^00 ptas.
M o r i n o  «f. — Enchiridion Theologiao Moralis.

— 8'00 ptas.
V ig 'o u r o n x  c t B a g f u e r .  — Mannale Bíblico 

o corso di sacra scrittura. — 4 vol. 14‘00 ptas.
A l l i e v o  G .— LógicainstitutioncB.— 1‘00 ptas.

I d .  — Metapbj’̂ sica institutiones. — 0‘40 ptas.
R o s s i f ^ n o l i  G . — Principii di fllosotla se- 

condo i principii di S. Tomaso. — 6‘60 ptas.
S a v i o  C . G . — Storia della Filosoña. — 

2‘50 ptas.
P r i n c i p t o n  e le m e n ta le i s  d e  G ra m A -  

t i c a  l a t i n a ,  por el salesiano Celesfúio Dnrautío, 
Pbro. Tratado el más sencillo metódico y práctico 
para alcnnsnr el conocimiento de dicho idioma 
y que ha sido elogiado por excelentes latinistas.
— En rústica, ptas. 1‘50; eno. á media pasta 
ptas. 2.

A r i tm A t io a  para uso de las escuelas de pri
mera ensefiansa, por «n Salesiano. Esta Aritmé
tica está dividida en tres grados:

El g ir a d o  p r i m e r o  tra ta  do los conocimien
tos que debo poseer un párvulo cuando por su 
edad naso á ocupar un Ingar en la clase elemen
tal. Abarca la numeración basta 1000, snmar, res
ta r y nmltiplicar, nociones de sistema métrico 
y numeración romana.

El p r a d o  a o p i i i id o  comprende la  numera
ción en toda su extensión, las cuatro reglas con 
números enteros y  decimales y el sistema métrico 
decimal.

El p r a d o  t e r c e r o  abarca el complemento 
del sistema métrico de<úmal con las relaciones

que tienen pntre sf ubm  medidas con otras y coi 
las antiguas de Castilla. Números complejos. Teo
ría de loe quebrados comunes. Regla de tres y 
sus diversas aplicaciones en los múltiples cálonloi 
á .qne se presta la  vida actual del comercio y de 
la industria. Estos dos últimos grados con tiena  
más de tres mil ejercicios y  tareas. — Forman 
tres volúmenes en 8.® prolongado de 47 pág. el 1.* 
y 96 los dos últimos. En c a i^ n é  0^25 ptas. el L* 
y 0‘50 el 2.“ y  3.”  grado.

G e o p r a f i a ,  obra escrita para los alumnos de 
1.* y 2.* enseñanza y para las escuelas nonnalei, 
por D. Miguel Sdnehes Fraile, profesor de 1.* en
señanza superior. — En rústica 0‘9Ó p tas .; en 
te la  1‘20.

M em o r ia l de G eopraH a por S. B . y  3Í.
profesor de 1.* enseñanza. — En cartonó 0'50 ptas.

Cien  lecc ion es  de H is to r ia  Saprada^
con grabados sacados de la  Biblia ilustrada por 
Doré. Octava edición; con licencia eclesiástica. 
Obrita destinada á las escuelas de instrucción 
prim aria; comprende el Antiguo y el Nuevo Tes
tamento. — Én rústica 0‘75 p ta s .; en cartoné 1.

P r im e r  lib ro  de lectu ras praduadas,
con las nociones elementales de aritmética, geo» 
metría y preparación al estudio del catecismo. — 
En rústica 0‘75 p tas .; en tela 1.

S istem a iiiA frico  dec im al, teoría y prác
tica del mismo, por D. Miguel Sdnehes, profesor 
de 1.* enseñanza superior.— En rústica 0*50 ptas.

H is to r ia  dcl m a rtir io  dol Bienaventurado 
8. Clemente y de su compañero Agatángelo, por 
el Y. P. M. F r. Luis do Granada. — En rús
tica 0*30 p ta s .; en tela 0*60.

PhasiuatonÍ4*cs seu r.arvariira  V íc 
tor. C a ro li I\Inrite H osin i, d p iscop i 
p iiteolan i, comeedia ab Aloysio Palutnbo re- 
tractata. — En rústica 0*40 p ta s .; en tela con 
plancha 0*70.

IVuevo H ic c io n a r io  de la  lenpua cas
tellana, por Bogue Barcia. Undécima edición 
dispuesta con arreglo á la última de la  Academia, 
y aumentada con más do veinte mil voces nsuale* 
de ciencias, artes y  oficios, y  diez mil á que Is 
Española acaba de dar carta de naturaleza en el 
idioma. Contiene además un diccionario de las 
voces y locuciones latinas y extranjeras más usadas 
en la literatura, el periodismo y la  conversación. 
— En pasta 6 ptas.

D icc io n a r io  manual de locuciones viciosas 
y  de correcciones de lenguaje, por el salesiano 
Camilo Ortilzar, Pbro. Este diccionario, tomando 
por guía las enseñanzas de la  Academia, resume 
lo que han escrito sobre correcciones del lengoaje 
nuestros más ilustres hablistas, Ó la vez que añ.ade 
preciosas observaciones sobre palabras y frases 
de mala ley qne privan y se aceptan no obstante 
ser enrevesadas y extravagantes. — En rústies 
6 p ta s .; en tela  6.
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á  J e s ú s  y  á  M a r f a  a l  e m p e /*a r  e l B í g l o  'K E .

tMosísiMA é insp irada y  dig
n a  del m ayor encomio es la  
idea surgida en  Sicilia y  patro- 
cinada por el ilustre canónigo 

^de C atania D . José  Caff, en  su 
I>eriódico La Madonna dei bam~ 
&íni (La V irgen de los niños), 
de  hacer u n a  universal consa
gración de todos los ñiños á 
Jesucristo  y á  su M adre San

ios prim eros días del siglo X X . 
Los Prelados de aquella región h an  bende
cido el proyecto, y  á  la  bendición de los O- 
bispos ha  seguido el entusiasm o del clero, el 
decidido apoyo de algunas dignidades ecle
siásticas y  la  valiosa cooperación de la  prensa 
católica.

Difícilm ente í>odrá concebirse un pensa
m iento m ás bello, una ocurrencia más pe
regrina. ¿Puede darse, sino, cosa más hermosa 
que hacer que la  generación naciente, desde 
t í  tierno parvulito  hasta  t í  agraciado niño 
que ir isa  en los albores de la  jnventud, al 
caer la  losa que cierre el sepulcro del ai>ÓB- 
ta ta  siglo X ÍX , entone un  cántico de a la
banza, eleve al cielo fervorosa plegaria y  se 
consagre a l  Corazón Sacratísimo de Jesús y  
a l inm aculado de M aría?

Se tra ta  de esos seres preciosos, que para  
t í  siglo XTX no serán más que niños, pero 
que para  t í  siglo X X  lo serán todo: serán 
los padres y  m adres de familia, los sacerdo
tes, los Obispos y  los Pontífices, los Legisla
dores y  e s t a n t e s  que gobiernen las nació-
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nes, y  quo  boy  en tre  pañ a les  ó e n tre  sns 
vostid itos llevan  los destinos de la s  sociedades, 
en  ese periodo d e  tiem po que v a  4 comen
za r 5 serán  los artistsis, los obreros, los la b rie 
gos 6 in d u stria le s  del p o rv en ir ; sus sabios 
y su s Santos.

E n  el ocaso del siglo X IX  son niños, al 
in ic ia rse  el X X  lo se rán  tam bién , x)ero eii el 
desarro llo  de la  cadena do sus años lo  serán  
todo ; son los hom bres y  la s  m ujeres de l si
glo X X , los m aestros y  m entores de la  socie
d ad  del fu tu ro , y  en su s  m anos eatiirán  los 
destinos de los i)ueblos.

D e este  siglo llevan  á  o tro  la  b lan ca  ves
t id u ra  s in  m ancha  del B autism o, y  con ella  
el tesoro de la  inocencia  y  el candor; iiuros, 
como que  son los ángeles de la  t ie rra , no 
llev an  a l  siglo X X  n i el orgullo  n i los vicios, 
es u n a  generación  en  bo tón  que v a  á  florecer 
m ás a llá  do los u m b ra les  de aquel siglo. 
¡M adres c ris tian as  1 rodeadles de cuidados, 
l)oned u n  v a llad a r que  los c ircunde del pe
cad o ; form ad su  corazón en  la  p iedad  p a ra  
que  in e rte s  re s is tan  a l em puje de las pasio
nes y  los vicios, y  puedan  cuando sean pa
d re s 't r a n s m itir  con celo y con am or á  sus 
h ijos la  s a n ta  d o c tr in a  que  sa lv a  á  la s  n a 
ciones y hace  felices á  los imeblos.

X o sabem os, d ice  u n  ilu s tre  escrito r, lo que 
el sig lo  fu tu ro  nos tra e rá  en tre  los m iste rio 
sos id iegues de lo po rven ir, si será  la  secular 
rej)aracion de la s  apostasías del sig lo  X IX  
ó la  com pleta apostasía  del m undo, p recur
so ra  de los tiem pos apocalíp ticos; lo que  sa 
bem os es que  los n iñ o s de ah o ra , los que 
sobrev ivan , h a n  de ser los designados por 
D ios p a ra  rea liza r sus am orosos designios 
sobre  la  tie rra  bajo  el im perio de C risto , y  
(¡ue no lo rea liza rán  s i noso tros no tom am os 
con em peño desde ah o ra  la  salva<*ion do la  
infancia.

Y  p a ra  o b ra r  esto  salvación, p a ra  (luo los 
n iñ o s do aho ra  sean la  base de la  verdadera 
regeneración  c ris tian a , y  u]>orten á la s  fu tu 
ra s  sociedades que  ellos deben  fo rm ar ele
m entos sanos, no em ponzoñados p o r el v iru s  
satán ico , sino im pregnados de la  cavidad y 
sa lvadoras doc trinas del E vangelio  ¿quó base 
m ás Ürmc, c u á l fundam ento  m ás seguro  y 
co n sis ten te  i>odonu>s poner que  fo rm ar como 
u n  qjórcito de n iños c ristianos, a l com enzar 
e l siglo X X , y  llevarlo s así u n idos á  Je su 
c ris to  y  su  M adre S an tísim a, p añ i que  Je su 
c ris to  los bendig ji y  M aría  le s  p ro teja  con su  
m a te rn a l am or, d e  su e rte  q u e  el p o rv en ir 
en e it'rre  la  i>roelamaeion púb lica , solem ne y 
c la ra  (le la  soberan ía  social d e l B ey  do las 
X ae io n est

jY  como so h a rá  esto  sino x>or m edio de 
u n a  g ra n  función  re lig io sa ! E l  C anónigo de 
O a tau ia , in ic iado r como hem os dicho, de este 
herm oso pensam iento, d iv ide  cu  dos esas 
flestas do los n iños, y  con  razón ; u n a  que 
ab a rca  á  lo s  n iños crecid itos, o tra  p a ra  loa 
que  au n  es tán  iHiudientes de l i>eclio de sus

m adres, según  la  frase  de los salm os. Son 
necesarias, pues, dos fim ciones, y  n inguna 
podi'á ce leb rarse  el p rim er d ía  d e l siglo, por
que  ese d ía  será  consagrado  á  Jesu c ris to  por 
la  sociedad  en te ra , y  desde e l Pontífice hasta 
la  hum ilde  a ld ean a  ren d irá n  su  corazón á 
D ios.

D icho  C anónigo h a  encon trado  el d ía más 
aprop iado  p a ra  los n iños c re c id ito s ; e l pri
m er dom ingo de l siglo. E l  d ía  de l Señor es 
el d ía  do los n iños, y  sino  p reg u n tad les  con 
qué  an s ia  le  a p e r a n  cada  sem an a ; por con
sigu ien te , el p rim er dom ingo del siglo les 
l)erteneco p o r derecho. E se  será, pues, el día 
señalado  p a ra  que riud íu i su  hom enaje á  Je 
sucristo  en  e l siglo que  com ienza, m  siglo 
que  se rá  suyo, po rque sou los hom bres y  las 
m ujeres de ta l  siglo.

M isa solem ne y com unión general, prim era 
com unión de los n iños de com petente edad y 
y a  deb idam ente  in stru id o s, b rev e  ^ s c u rso  de 
oisounstaucias, bend ic ión  de los ñiños, según 
el B itua l, y  consagración  de los ñ iños, que 
d irá  un  sacerdote y  re p e tirá n  todos palabra 
por pa lab ra , h e  aq u í la s  p rác ticas  m ás princi
pales y  que  m ás se recom iendan. _

E n  cuan to  á  los n iños pequenitos, serán 
llevados por sus m adres a l  tem plo  el lunes 
sig u ien te  a l p rim er dom ingo del siglo, y  to
dos reun idos re c ita rán  en  nom bre de sus 
hijo.s el acto de consagración  escrito  por el
PaiMi.

U nos y  (ftros ofrecerán  la  p equeña  ofrenda 
de ciu(M>' céntim os, que  se d e s tin a rá  a l Dinero 
(le S. Pedro. Los nom bres de todos los oferen
te s  co n sta rán  en  u n  precioso A lbum , que 
será  p resen tado  a l P a p a  p o r u n a  comisión 
de n iños.

Siendo ta n  im p o rtan te  y  de ta n ta  traacen- 
deneia  p a ra  el p o rv en ir este  acto  de la  con
sag ración  de la  in fan c ia  c r is tia n a  á  Jesucristo 
B eden to r y  á la  S an tísim a  V irgen , es muy 
ju sto  y  co iivenicu te  que  su  recuerdo dure 
siem pre y  se tra sm ita  de generación  en ge
neración,' x>or m edio de esos m onum entos que 
la  ca rid ad  c ris tia n a  h a  sab ido  e r ig ir  siempre 
un b ien  d e  la  bum auidud .

A sí, pues, se sup lica  á  los Beverendísim os 
P re lad o s  y  P á rro co s que se d ignen  aprobar 
y  cooperar á  la  fund ac ió n  de a lg u n a  obra en 
favor de los n iñ o s en  cad a  c iudad  y  aun 
p arro q u ia , o b ra  b ien  de p iedad  ó caridad  ó 
de la s  dos cosas á  la  vez, según  los países 
y  la s  c ircu n stan c ias , como A süos. Casa de 
expósitos, O rfauotrofios, E scue las elementales, 
O rato rio s  festivos. E scuelas de A rte s  y  Ofi
cios, en  una  indab ra , in stitu c io n es  en  favor 
de los n iños his m ás apropiadíis y  que  sean 
l)üsibles en  cada  lociiUdad.

H é aq u í u n a  i)roi)icia ocasión  que á  nues
tro s  benem éritos C ooperadores se  les presenta 
juira d a r  an ch as á  su  celo y tr ib u ta r  u n  gra
tísim o hom enaie y  dem ostn ir su  am or á  Je 
sucristo , n u estro  B ed en to r d iv in o , que  en su 
iu ag o tab le  b e n ig n id a d  tien e  como hecho á  sí
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mismo, cuanto se h ic ie re  en  favor de la  n i-  
uez, que constituye l a  p a rte  m ás escogida de 
su rebaño.

La C ongregación Salesiaua, de qu ien  des
pués de D ios, son los m ás válidos aimyos, 
tiene precisam ente ese objeto. In sp ira d a  por 
Dios á su  fiel s iervo  e l apósto l d e  la  juven- 
tuíL nuestro  querido  P a d re  y  F u n d ad o r D on 
Bosco, su  fin es e l de socorrer á  la  p a rte  m ás 
preciada de la  sociedad, los n iños, y  p reser
varla de la s  m ú ltip les asechanzas con que  el 
infierno y  sus sa té lites tra ta n  d e  ap risionarla  
entro sus redes p a ra  p ro s titu ir la , ahqurla de 
Dios y sum irla  en la  m ás d eg rad an te  escla- 
ridud, la  esc lav idud  del vicio.

Con sus O rato rios festivos, E scuelas d iu r
nas y  n oc tu rnas, Colegios d e  1.“ y  2.“ ense
ñanza, E scue las de Arte.s y  Oficios y  la s  m il 
variadas form as de obriu* el b ien  "que ha 
puesto en p rác tica  sigu iendo  los im pulsos de 
lo alto, la  P ía  Sociedad de S . F ran c isco  de 
Sales h a  x>rocurado con a rd o r y  ac tiv id ad  
incansables cum iü ir con su p rov idencia l mi
sión de re g e n e ra r  la  sociedad por m edio de 
la infancia. Pocos, m uy pocos son los años 
que lleva d e  ex is ten c ia : pero  en esos itocos 
años cuenta  á  m illa res  los jóvenes de am bos 
sexos que h a  educado en  su  seno, lib rándo les 
(le una perd ic ión  seg u ra ; á cua tro  cient.os m il 
saben los que  ac tua lm en te  tien e  recogidos, y 
áü peligro d e  e r ra r  n i ]»arecer exagerados, 
fodenios a seg u ra r  que  pasan  de tre in ta  m il 
los jóvenes que  an ua lm en te  devuelve á la

sociedaí^ b ieu  fundarqen tados eu los sa lva
dores indncipios de n u e s tra  san tísim a re lig ión , 
ú n ic a  verdadera.

P ro te jam o s , pues, cou la  m ayor decisión 
posib le  á  la  C ongregación  Sales'iaua; d ifu n 
dam os con a rd o r tod as su s  obi*as, y  habrem os 
co n tribu ido  eficazm ente a l re inado  de J e s u 
cristo , y  consigu ien tem ente  ú la  v e rd ad era  
restiiu rac iou  c ris tia n a  de la  societlad.

Im portan tísim o  y  tra sceu d en ta l es, ú  no 
dudarlo , el co n sag rar la  n iñez á  Je su c ris to  
y  á  su  S antísim a IVIadre; pero  esto  no basta , 
y  m uy pocos, i>or no d ec ir nu los, se rían  los 
fru to s  que  rep o rta ría  la  societlad de d icho  
acto, si nosotros nos d iéram os con él p o r sa
tisfechos.

E s  preciso y  de necesidad  ab so lu ta  q u e  los 
l)adi'es en  el san tu a rio  de l hogar, los m aestros 
y  inofesores en la s  escuelas y  colegios, y  los 
m iu istros de t>ios en el S an tu a rio  y  en todas 
X)artes trab a jen  con ah inco  p a ra  que  la  n iñez 
conserve siem pre e l recuerdo y  los fru to s  de esa  
consag ración ; se eduque c ris tian am en te  y  a l 
m ism o tiem po que  en  los conocim ientos h u - 
niano.s, crezca en la  c iencia  d iv in a , en  la  v ir 
tu d  y  en el bieu.

Solo así lograrem os que e l sig lo  X X  sea 
cristiano , restab lezca  á  Je su c ris to  en  la  sobera
nía sobre los corazones y  sociedades que  le  es 
debida, y  repare  las ru in a s  ocasioua tlasen todos 
los órdenes de la  v id a  por e l dem oledor si
rio X IX , que  ya ta n  pocos d ías cu en ta  de v id a

<so-

H a  d e v o c i ó n  a l  S a q r a d o  C í o r a z ó n  d e  l e s ú s

KATÍsiMA h a  de re su lta r  x)ara to 
dos n u estro s benem éritos Coope- 
ra ílo res la  le c tu ra  d e  la  non jbü í- 
s im a üiivtíi c ircu la r que ponomos 
á  con tinuación , d ir ig id a  p(»r el 

fmmo. C ard en a l M azzella, I^refecto de la  
C ongregación de P ito s , á  todos los 

Obispos d e  la  c ris tian d ad , sobre  el aum ento  
ue la  devoción al deífico C orazón de Jesú s.

Por eucai'go del Suprem o P a s to r  do la  I-  
§iwia encarécese y  se recom iendan, e n tre  
^ a s  p rác ticas, q u e  se  consagre  el m es de 
t o o  con un  cu lto  esi)6cial a l  Sagrado  Co- 
^ n ,  concediendo 300 d ías d e  In d u lg en c ia  
por cada ejercicio piadoso á  que  se asistie re , 
Tona p len a ria  á  los q u e  i)or lo m enos asis- 
beren diez veces d u ra n te  e l m es; que se le  
oe<hquen los prim eros v ie rn es  de cad a  mes, 
licitándose en los ejercicios q u e  se p rac ti- 

la s  le tan ía s  de l C orazón d e  Je sú s , que 
^  abajo tam b ién  publicam os, rec ien tem en te  
aprobadas p o r S u  S an tid ad , y  que  de u n  
^ 0  p a r tic u la r  se  a lis te n  los jóvenes en  la s  
'^ ^ d í a s  d e l S ag rado  Corazón.
Exprésase en ella, además, el gozo que

experim entó  nuestro  San tísim o  P a d re  León 
X U I  al p u b licar su ú ltim a  Encíclica, dispo- 
ni(*ml(i que el un iverso  m undo so consag rara  
a l deífico C om zón, y  con la  favonib lo  aco
g id a  que en  tod as i)artes h a  ten id o  este  g ra n 
dioso é iucon iparab le  hecho, que  Jio tien e  
sem ejante en la  h is to r ia  de la  Ig lesia , y  de l 
q u e  tan tís im o s y  ói)imos fru to s  ijai-a la  so- 
ciedm l y  p a ra  la s  a lm as esp era  el ^ 'ic a rio  do 
Jesu c ris to .

" C uando la  Ig lesia , d ice S. S. en la  refe
r id a  Encíclica, e s tab a  oprim ida i>or el yugo 
d e  lo s  C ésares en  su s  tiem pos prim itivos, 
fu é  m an ifestada  u n a  c ru z  en  lo a lto  al joven  
em perador, q u e  fu é , p o r  cierto , auspicio  y 
causa  d e  la  g lo riosísim a v ic to ria  que  después 
ob tuvo . H é  aq u í o tra  señal que  hoy  se ofrece 
á  n u es tro s  ojos, excelsa y  d iv in ísim a, es á  
s a b e r: e l S acra tísim o  C orazón de Je sú s  con 
la  c ru z  p o r  rem ate  y  resp landecien te  de lla 
m as e n tre  esplendidísim os fu lgores. E n  E l se 
h a n  d e  c ifra r, pues, tod as la s  esi)eranzas; á  
£1  se h a  de ro g ar y  d e  E l  hem os d e  a g u a r
d a r  la  salvación  d e  los hom bres.»

E s ta  declaración , que  tien e  todo el va lo r
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de u n a  definición dogm ática, no  es m ás que 
la  confirm ación de lo que  nos d ec la ra  la  que 
es apósto l de la  devoción a l C orazón de J e 
sús, la  B ea ta  M arg a rita  M aría  A lacoque. B u  
efecto; de su s  obras co n sta  q u e  e l S a lv a d o r 
le  reveló  que  esta  devoción como el últiTno
esfuerzo de su amor hacia los hombres en estos 
iutimos tiempos, para renovar los efectos de la 
redención y establecer de nuevo eu, reinado de
finitivo.

T ristís im os son los tiem pos que  co rren : la s  
po testades del infierno se h a n  desenca<lenado 
c o n tra  la  E sposa S a n ta  dol C ordero  Inm acu
lado, y  los sa té lites  de L ucifer h a n  decla
rado  g u e rra  cruel y  sa tán ica  a l  C orazón 
am antísiino  de Jesú s. T a l es, pues, e l estado  
de la  sociedad  ac tu a l, que  su  sa lu d  se hace 
desesperada  si la  d iv in a  l ’rov idencia  no  acude 
en  su  socorro  con ex trao rd in a rio s  auxilios, 
como p o r d ich a  n u e s tra  así h a  hecho, dán 
donos á  ese m ism o d iv ino  C orazón, cam ino, 
v e rd ad  y v id a  v e rd ad e ra  de n u e s tra s  alm as.

D o la  devoción á  este  am abilísim o Corazón, 
sím bulo  y figura  sensib le  de la  in fin ita  ca ri
d ad  do Je su c ris to  h ac ia  los hom bres, do esta  
señal de los tiempos d im a n a rá n  c iertam ente 
los ex trao rd in a rio s  aux ilio s  necesarios p a ra  
tran sfo rm ar la  sociedad, p a ra  ren o v ar en el 
m undo los efectos do la  Eedencioii.

N o seam os, pues, nosotros de los ú ltim os, 
am ados C ooperadores, en  seg u ir la s  adm ira
b les enseñanzas d e l augusto  A nciano  que con 
ta n to  acierto  r ig e  los destinos do la  Ig lesia. 
H agám onos v erdaderos apóstoles de e s ta  sa
lu b é rrim a  devoción p a ra  m erecer que  nuestros 
nom bres queden  g rabados en  el C orazón di
v ino. E n  u n a  p a la b ra : acudam os presurosos 
a l  llam am ien to  que  nos d ir ig e  el V icario  de 
Jesu c ris to , e l cu a l nos p ido nuestro  concurso 
p a ra  o b ra r  la  sa lu d  de l género  huinano , por 
m edio de l cum plim iento  de ú n a  condición que 
N uestro  S eñor h a  reclam ado d irec tem eu te  de 
nuestro  celo y do n u es tra  fe, eii v ir tu d  do esa 
so lid arid ad  sag rad a  que une  al género  liumam). 
S i ivsí lo hacem os, e l tr iu n fo  es seguro, y  la  
v ic to ria  sobre  la  m aldad  del m undo no  se 
h a rá  esp e ra r por los m éritos dol deífico Co- 
riuó ii do n u estro  ad o rab le  Kodontor,

Carta circular de la Sagrada Con- 
gregaciou de Ritos, acerca de la  
manera de dar nuevo desarrollo d 
la  devoción al Corazón de Jesüs.

Eeverendisimo Señor:
lEMPRE ha 6Ído ffi’ato para raí el dar 
cumplimiento á loa mandatos del Su- 
iremo Pastor de la  Iglesia, comunican- 

Jo BUS resoluciones á  loa Obispos; pero 
con la  más viva satisfacción voy & po-_ __ __  ̂_ f_! ̂  ̂  í  ̂  ^ «\1Iaaner ahora en conocimiento de todos ellos el*eua- 

vlsimo goto que experimentó Su Santidad el Papa 
León XTTT con la  prom ul^cion  de su última 
Encíclica, en que tomó la iniciativa de consagrar 
solemnemente todo el género humano al Sagrado 
Corazón de Nuestro Señor Jesucristo. Sabe ya,

en efecto, la favorable acogida que unánimemente 
dieron á  sus Letras, así los Pastores como sus. 
rebaños, y  el celo y la  diligencia que pusieron 
unos y o^os en conformarse con sus disposicio
nes.

El mismo Padre Santo dió el ejemplo, y habien
do mandado que dentro de su palacio deí Vaticano, 
en la  Capilla Paulina, se hicieran públicas y so
lemnes plegarias, ofreció y consagró el universo 
entero al deífico Corazón de Jesús.

Imitando tal ejemplo, el pueblo romano acudió 
en masa á las Basílicas patriarcales, á las meno
res, á  todas las parroquias y á  casi todos los 
lugares dedicados al cu lto , y renovó la solemne 
fórmula do consagración y, como si fuera un solo 
hombre, ratificó los compromisos que la  fórmula 
contiene.

Pronto comenzaron á  llegar, y  todavía siguen 
llegando, cartas de todas partes, que anuncian 
haberse verificado en todas las diócesis y casi en 
todas las Iglesias, con el mismo entusiasmo y la 
misma piedad que en Roma, el acto de consa
gración al Corazón de Jesús. Estas noticias no se 
recibeu solamente de Italia, n i solamente de 
Europa, sino do los países más remotos. Esta 
unanimidad de todo el pueblo católico en res
ponder á los deseos y la voluntad del Padre co
mún de los fieles, redunda singularmente en honor 
de los Obispos, que en la  ocasión presente han 
dado d in  ccion ó impulso á sus rebaños, por lo 
cual, ajustándome al deseo del Sumo Pontífice, 
te  envió, Reverendísimo Señor, su felicitación más 
sincero, extensiva á todos los que, bajo tu auto
ridad, se ocupau en procurar la  salud de las 
almas.

Como lo declara el Padre Santo en aquella 
misma Eiu-íclicn, deben obtenerse copiosos y coa- 
soladíin s frutos do esta solemne consagracioa. no 
solamente para cada familia en particular, sino 
para toda la sociedad cristiana y aun para todo 
el género humano. Tal es la esperanza de Su San- 
ti<lad, en que también Nos abundamos. Porque, 
conforme al general ó íntimo sentir, ¡cuán nece- 
sjtriü es quo so robustezca la  fé, harto vacilante; 
que 80 encienda la llama do la sincera .caridad; 
quo 80 ponga mayor freno á la  fogosidad do las 
pasiones y se remedio la  corrupción de las cos
tumbres, cada vez más patente!

Todos deben querer quo la sociedad humana 
so smneta al suave imperio do Jesucristo, y que 
hasta los mismos poderes civiles conozcan y aca
ten la real potestad quo le fuó dada desde lo 
alto sobre todas las naciones. Así irá  en aumento 
el desarrollo de la  Iglesia de Jesucristo; así ms- 
frutará de la  tranquila libertad que le es a b ^  
Intameute necesaria para conseguir nuevas vic
torias ; finalmente, todos debemos esforzarnos, 
haciendo obras de piedad, en ofrecer á la Majes
tad  Divina las compensaciones y reparaciones por 
los gravísimos ó innumerables ultrajes que dia
riam ente recibe de la  ingratitod de los hombres.

Pero á  fin de que la  esperanza que Nos anima 
se arraigue más cada vez; á  fin de que la bue^ 
semilla de que hablamos germine prósperamMwsemilla de que Hablamos germine prospérame^-- 
V produzca loa más abundantes frutos, es 
pensable que el renuevo de devoción al Coraao® 
Sacratísimo, no sólo se mantenga con persevfr 
rancia, sino que crezca contiiiuamente, porque** 
firme constancia en la oración hará, como si ^  
járamos, violencia al dulcísimo Corazón de Jes» 
para que nos abra el manantial de gracias q« 
ardentísimamente quiere derramar sobre n o s g t^  
como lo manifestó más de una vez á su sierra
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mny amada la  bienayentnrada M argarita de Ala- 
coque.

Así es que el Samo Pontífice, liaciéndome sn 
intermediario para darte á  oonocer bu voluntad, 
te exhorta vivamente, Beverendisimo Señor, j  lo 
mismo á todos los Obispos del orbe católico, á 
prosegnir con todo ardor en lo que has comen- 
xado; á arbitrar los medios que, dada la  diversi
dad de tiempos y  lugares, parezcan más condu
centes al deseado fin, y  á establecer lo que se

Imagen del Sagrado Corazón 
Que se venera en la Iglesia Salesiana de liorna.

jozgue más propio para obtener ta l resaltado.
El Padre Santo da su más amplia aprobación á 

b  costumbre, va establecida en machas Iglesias, 
de ofrecer públicamente.* durante el mes de Junio, 
*1 Corazón Sacratísimo de Jesús varios homenajee 
^  piedad. Par» fomentar esta práctica, abriendo 
BS tesoros de la  Iglesia, concede á los fieles 300 
días de indnlgencia porcada vez que asistan á tan  
>iadoso8 ejercicios, y  á  los que asistieren por lo 
^Dos diez veces durante el mes, concede una 
indulgencia plenaria.
, Su Santidad desea cordialmente ver propagarse 
» lof» pantos más remotos la práctica, sobre toda 
ponderación recomeudahle y  en muchos lugares 
•i*^rvada. de dedicar los primeros viernes de 
Bes algún ejercicio piadoso á honra del Sagrado 
Corazón. Se rezan en este ejercicio las letanías 
del Corazón de Jesús, recientem ente aprobadas

por Su Santidad, y  se repite la  fórmula de con
sagración que Su Santidad ha compuesto. Si esta 
costumbre se introduce en todo el pueblo cristiano 
y  arraiga en él, vendrá á  ser como frecuente y  
constante afirmación del regio y  divino derecho 
que Cristo Jesús recibió de su P^dre sobre todo 
el género humano y que El mismo adquirió ver
tiendo su Sangre preciosísima. Calmado con este 
hom en^e, el mismo Jesucristo, que es rico en 
misericordias y  maravillosamente inclinado il 
llenar de beneficios á los hombres, olvidará la 
in iquidad de éstos y  les tenderá sus brazos, no 
sólo mirándoles como súbditos fieles, sino como 
amigos SUJOS é hijos amadísimos.

Además, desea grandemente el Padre Santo quo 
todos los jóvenes, y  singularmente los que se de
dican al estudio de las letras y las ciencias, se 
alisten en las sociedades llamadas Asambleas ¡va
dosas, ó Cofradías del Sagrado Ooraeún, formadas 
de jóvenes escogidos que, luego de haberse ins
crito expontajieamente, se reúnen todas las sema
na-i en día y bora fijos, y  bnjo la dirección do un 
sacerdote hacen idadosaiueute ejercicios para 
honrar al Divino Corazón en algún oratorio ó 
iglesia, y  hasta en la  capilla de cualquier colegio. 
Y si el Corazón de Jesús acoge favorablemente 
el homenaje de piedad que le tribu ta  cualquier 
cristiano, gratísimo le es el que recibe del cora
zón de los jóvenes. Y no contemos, porque no lo 
sabríamos decir, todos los beneficios que esta 
práctica puede proporcionar á  la  juventud, por
que no es posible que la  asidua contemplación 
del Corazón de Jesús, la  consideración más honda 
de sus virtudes y el conocimiento de su inefable 
amor, no domen las pasiones de la  juventud y 
no la  sirvan de poderoso estímulo para la  prác
tica de todas las virtudes.

Podrán estjiblecerse para los adultos reuniones 
del mismo género, que frecuentarán los diversos 
grupos conocidos ^Hir el nombre do sociedades ca
tólicas.

Por lu demás, ha de advertirse ({ue los varios 
ejercicios que acaban de mencionarse en ninguna 
manera son )>recepto que imponga á  nadie el P a
dre Santo, sino que para todo esto se rem ite ú 
la prudencia y  sagacidad de los 0bis{)O8, en cuyo 
celo y buena voluntad pone toda su confianza. 
K1 único deseo de Su Santidad es que no ceso de 
fiorecer y  aum entar en los ]iueblt)s cristianos la 
devoción al Corazón Sacratísimo de Jesús.

Entre tanto te  deseo. Reverendísimo Señor, la 
mayor prosperidad.

Roma, de la secretaría de la  sagrada Congre
gación de Ritos, día 21 de Julio de 1899.

C. Card. Mazzella, Obispo de Prenestre,
Prefecto de la S. G. de S .

D. P akici, Secretario.

Letanías del Sagrado Comón de Jesús,
A  la Ciudad y  a l Orbe:

>R decreto de la Sagrada Congregación 
de Ritos, fecha 27 de Junio del año 
lUtimo, y u estro Santísimo Padre el 
Papa León X III aprobó las Letanías 
del Sacratísimo C o rs^ n  de Jesús y  con

cedió benignamente que pudieran rezarse ó can
tarse públicamente en las iglesias y  oratori<M de 
las diócesis de Marsella y  Autún y  de la  Or
den de la  Yisitacíoo de la  Bienaventurada Vir
gen María. Desde entonces bar, llegado á la  Sede 
Apostólica tantas súplicas de Bvdmos. Síes. O-
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bispos, (le Ordenes y Congregaciones religiosas y í e

Siadosas Asociaciones, que se ha evidenciado ser 
eseo general que so difundiera por todas partes 

la mayor gloria y  alabanza del mismo Santísimo 
Corazón con acrecentamiento de la piedad por 
medio de las invocaciones aprobadas, como en 
todo el orbe católico es celebrado por los fieles 
de Cristo con pública y común alabanza el San
tísimo Nombre de Jesús por medio de sus Leta
nías propias, insertas en el Ritual Romano. Agré
gase íl esto que Nuestro Santísimo Padre, por la 
ferviente devoción que tiene al amantísimo Co
razón de Jesús y por su deseo do remediar los 
males quo nos oprimen cada día unís, intenta 
consagrar todo el mundo al mismo Sacratísimo 
Corazón. Y para que esta consagración so haga 
con mayor solemnidad, ha determinado prescri
bir muy pronto un triduo do plegarias de quo 
formen parte las invocaciones predichas. Por lo 
cnal Nuestro Santísimo Padre se ha dignado con
ceder que las Letanías del Saerntísimo Corazón 
do Jesús, ya aprobadas y enriquecidas con indul
gencias do trescientos días, puedan en adelante 
rezarse y cantarse en todo el mundo tanto pri
vada como públicamente. No obstante ninguna 
cosa en contrario.

Día 2 do Abril de 1899.
C. Obispo do Peuestre, Cakd. Mazzflla,

Prefecto de la S. C. de J2. 
D. P anici, Secretario.

Letanías.
SeHor, tened piedad de nosotros.
Jesnevlsto, tened ]»iodad ile nosotros.
SoTiov. tened pie.tl.'id de nosotros.
Jesucristo , oídnos.
Jfwnoristo, atendednos.
Dios, Padre celestial, tened piedad de nosotros, 
D ios H ijo, R edentor del mundo,
Dios. E sp íritu  Santo,
Santísiinii Trinidad, que sois un solo Hins,
1. Corazón de .Tesús, H ijo del Padre Eterm*.
2. Corazón do Jesús, formudo por el Esinri tu  Santo ̂

en el seno de ía  Virgen María. i
3. Corazón de Jesús, unido aubataucialm ente al

Verbo Divino,
4. Corazón de Jesús, do in tin ita  m aieslad.
5. Corazón do Jesús, Templo Santo do Hios,
6. Corazón do Jesús. Tnliermíonlo del Altísimo.
7. Corazón (le Jesús, Casa de Dios y P uerta  del

8. Corazón do Jesús, a rd ien te  hoguera de carulad.
9. Corazón de Jesús, san tuario  uo la  ju s tio ia  y

del amor.
10. Conrzón de Jesús, lleno de amor y do oondail.
11. Corazón de Ji^sús, abismo de todas las virtudes.
13. Corazón de Jesús, dignísim o de toda alabanza. 
18. Corazón de Jesús, Rey y centro de todos los

corazones,
14. Corazón de Jesús, en el cual se h a llan  todos

los tesoros de la  sabiduría y de la  ciencia,
15. Corazón de Jesús, en el cual resido toda la p le

n itu d  de la  d iv in idad ,
16. Comzóu de .Teaús. objeto de las complacencias

(leí Padre celestial.
17. Corazón de Jo.sús. cuya p len itud  se derrama

sobro todos nosotros.
18. Corazíín de Jesús, e l deseado de los opilados

eternos.
19. Corazón de Jesús, paciente y  misericordioso, 
90. Corazón de J e s ú s , liberal con todos los que

os invocan. , .,
31. Corazón de Jesús, fuente de v ida y  de san ti

dad. . .
33. Corazón de  Jesús, propiciación por nuestros 

mH*adi>s.
33. Coraziin de Jesús, colmado de oprobios,
34. Corazón de Jesús, herido por nuestros pecados,

25. Corazón de Jesús, obediente basta la mnerte, \
26. Corazón de Jesús, atravesado por la lanza, 1 ^
27. Corazón de Jesús, fuente de todo consnelo,
28. Corazón de Jesús, vida y resurrección nuestra,/1
29. Corazón de Jesús, nuestra paz yreconciliaoion,|^
30. Corazón do Jesús, víctima de los pecadores, I4
31. Corazón de Jesús, salvación de los que esperan(-f

en Vos,
32. Corazón de Jesús, esperanza de los que mueren! i

en Vuestro amor,
33. Corazón de Jesús, delicias de todos los Santos,/ 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo,
perdónamos Seflor.

Cordero de Dios, quo quitas los pecados del mundo, 
óyenos Señor.

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, 
ten piedad de nosotros Señor.

.Tesiís, manso y humilde de corazón, 
lü. Haced nuestro corazón semejante al Vuestro.

ORACION
Dios Todopoderoso y eterno, contemplad el Cora

zón de Vuestro amado Hijo, oid las alabanzas y sa- 
tisfaiTiones quo os da en nombre de los pecadores; 
y aplacado por estos divinos homenajes, perdonad á 
los quo imploran Vuestra misericordia en nombre de 
este mismo Jesucristo, Vuestro Hijo, que vive y reina 
con Vos en unidad del Espíritu .Santo, por los siglos 
de los siglos. Amén.

limo. 8r. f). José Pagnano.
mciAP, en verdad, alarmantes circularon á 
fines de Junio último por los periódicos 
del Uruguay, Argentina ó Italia sóbrela

____ „ suerte del limo. Sr. Don José Fagnano,
l’reíVciu Apustúlico de la Patagonia Meridional j  
Tierra del Fuego, cuyo paradero ignorábase hacía 
varias semanas. Decíase que había sido asesinado por 
algunos indios, al intontnr atraerlos á la luz salta
dora del Evangelio.

El origen de esta noticia, lo esplica asi un perió
dico argentino:

Solo, sin otra compañía que un hermano salesiano 
y alevinos indios de la Misión, contra lo que acos
tumbran los negociantes de por aquí que van siem
pre bien armados y acompañados, internóse en la 
Tierra del Fuego el apostólico sacerdote can el fin 
de conquistarse algunos salvajes y reducirlos á la 
Misión, empleando en esta santa empresa más tiempo 
del que había calculado. Pasaban los días, y como 
no sft tenían noticias del viajero, se creyó que habm 
perecido victima do su celo por la salvación y cm- 
lizacion de los Indios. Pero al fin el Dmo. Sr. Fa
gnano volvió de su e.'ccursion é hizo ingresar en la 
Misión Salesiana á  un crecido número de indígei^ 
Su tarea había sido m ás‘ruda de lo que espérate, 
los indios le ponían mil y mil reparos para seguirle, 
y el digno misionero no se resolvía á volver ^  
conseguir su objeto. Como se ve, la tardanza del 
celoso misionero fné sumamente proñena.

Recientes cartas recibidas por nuestro Snpenor 
General confirman estas noticias y traen interesante 
pormenores del rápido adelanto que experimento la 
Misión de N tra. Sra. de la Candelaria, d e l a T i ^  
del Fuego, y la de S. Rafael, de la  Isla Dawsón.

Gracias sean dadas á Dios y á  María Aisladora 
que no han permitido sufrieran nuestras misiones t o  
grave é irreparable pérdida.
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SfiVILLA.
AREA colosal es la que me he im» 
puesto al querer enviarle una rela
ción, somera y deficiente por cierto, 

,de lo que ocurrió en esta bendita 
tierra de María Santísima en oca

sión de la venida del ínclito sucesor del inmor
tal D. Bosco.

Fuera preciso que vibrase la pluma al compás 
del inconcebible entusiasmo que se aprisionaba 
volcánico en nuestros corazones en aquellos gra
tísimos é inolvidables días, y que pudiera ella 
transcribir aquellos gritos sonoros, enfáticos, in
cesantes que saliendo con nunca visto ardoroso 
amor de nuestros pechos, irradiaban en el espacio 
rutilantes rayos de acendrado afecto ó inmensa 
gratitud.

iliis ya pasó como axioma que el amor nunca 
se podrá convenientemente expresar ni escribir, 
pues al salir del pecho le sucede lo que al va
por, que al contacto de la atmósfera se enfría y 
pierde su fuerza y pujanza, ó lo que á la fra
gante flor que desgajada del tallo se vuelve lacia 
y mustia y se despoja de los matizados colores 
de su perfumado cáliz, el cual á su vez pierde 
la intensidad de su aromática fragancia.

Y sin embargo, algo hay que decir, y por lo 
mismo sin más preámbulos y dejando á su ima
ginación y fantasía libre el vuelo para que piense 
lo demás de lo poco que le voy á escribir, pongo 
manos á la obra.

Excusado es decir que la noticia de la venida 
del Sr. D. Rúa despertó un entusiasmo indes
criptible, llenando nuestros corazones de un jú 
bilo inefable é inesperado.

La prensa local comenzó á ocuparse con amore 
del grato acontecimiento que íbamos á presen
ciar

E l Correo de Andalucía, el día 16 de Marzo 
escribía:

U n  b o m b r e  e x t r a o r d i n a r i o .
Dentro de lleves días Sevilla, la ciudad de Santa 

Jii£ta y Knfina, de San Leandro y San Isidoro,
(1) V. Boietix  de Octnbie pág. 260.

y de tantos y tan grandes Santos, albergará á nn 
hombre extraordinario por su santid.ad. El Saperior 
General de los Salesianos D. Mignel Rúa, que dentro 
de poco estará entre nosotros, es, según confesión de 
todos los qne le conocen, un verdadi.To Santo.

Basta verle para convencerse de esta afirmación.
La palidez de su rostro, la delgadez de su cuerpo, 

la parquedad rayana en lo inverosímil de su alimen
tación y la escasez de sus horas de sueño, dan á 
conocer al instante al religioso austero; el brillo que 
despiden sus ojos, única señal de vida en aquel ros
tro, y aquella dulzura de palabra que llega á lo más 
hondo del corazón, revelan algo sobrenatural, algo 
divino que no se observa en los demás hombres y 
que tiene tal atractivo que es imposible resistirse á 
su influencia.

Por eso no nos ha extrañado, antes lo considera
mos muy lógico, que los pueblos visitados por aquel 
Varón de Dios hayan salido en masa á recibirle, 
hayan deseado ardientemente oir alguna palabra, al
gún consejo, y estimado como reliquias los objetos 
de su uso y todo aquello que ha sido tocado por 
sus manos.

Puede decirse que Don Rúa va levantando todas 
las ciudades que recorre y que en ellas difícilmente 
se borrarán las huellas de su paso.

No es, por consi^ienb*, la venida de un general 
de una orden religiosa la qne se trata de celebrar^ 
sino el paso de un santo, de dar un testimonio so
lemne de catolicismo y fe ardiente, tributando un 
homenaje de veneración y cariño al santo sucesor de 
Don Bosco.

E l  Correo de Andalucía, católico y por lo tanto 
admirador de la santidad, se asocia al pueblo de 
Sevilla para hacer á la venida de Don Rúa una ca
lurosa manifestación de adhesión y amor al que viene 
á honramos con su visita.

Mientras tanto 1(» preparativos para recibir 
dignamente al augusto Huésped y Padre empe
zaron con una ^ ta c io n  desusada y febril. Todo 
nos parecía poco para el sucesor de Don Bosco, 
y  el amor, que no conoce confines, nunca decía 
basta, y  nosotros no cejábamos en nuestros pro
pósitos y  afanosa labor.

Más el^.gran día se acerca. L a populosa ca
p ita l Lusitana ya había saboreado á  sus anchas 
y con fruición las gratísimas impresiones de la  
presencia y  compañía del ilustre viajero, y era
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tiempo que llegase su turno á la deliciosa Keina 
del Betis, á la encantadora Ciudad de la Gi
ralda.

E l día 18 de Marzo quedará escrito con ca
racteres de oro en los fastos de nuestra historia. 
Las comisiones habían llenado su cometido: ios 
preparativos habíanse ultimado, y afanosos espe
rábamos la hora, no muy oportuna por lo avan
zado de la noche; pero deseadísima por el goce 
que nos iba á proporcionar, y pregustábamos de 
antemano con las ansias y el anhelo el júbilo

Bosco no es para descrito: fué uno de esos ins
tantes épicos cuya grandeza y majestad el ánimo 
siente, pero nunca podrá convenientemente expre
sar. Un sinnúmero de pensamientos, afectos y 
consideraciones se agolparon á nuestra mente, 
pero todos ellos los anegó el copioso llanto que 
surcando nuestras mejillas expresaba en su mudo 
lenguaje lo que la lengua no acertaba á ma
nifestar.

Pasado aquel primer instante de profundísima 
emoción, todos nos esforzábamos á porfía para

Sev ilIíA. — Escuelas Salesíanas de la Sma. Trinidad.

quo la llegada del Sr. D. Búa había do aportar 
á nuestras almas. E l Excmo. Sr. Arzobispo y 
numerosos Cooperadores y Cooperadoras, y una 
m ultitud de coches estaban aguardando en la 
estación. El agudo silbido de la poderosa loco
motora hace extremecer los corazones de todos: 
nuestras miradas ya disciernen una columna de 
humo rojizo y los grandes y desmedidos ojos 
rutilantes de la aprisionada fiera que bufando 
majestuosa se avanza. E l tren se para: la mú
sica lanza á i viento sus alegres acordes y Don 
Búa con la sonrisa de D. Bosco en su rostro, 
y rodeado de esa aureola de santidad que lo 
acompaña á todos partes, se presenta á nuestra 
vista. E l saludo que se cruzó entre nuestro 
Excmo. V virtuoso Prelado v el sucesor de Don

poder besar la  bienhechora mano del santo Varón 
que venía in  nom ine V o m in i.

Fué preciso emplear una dulce violencia para 
llegar hasta el coche del Sr. Arzobispo, en el 
cual subió D. Búa, y seguidamente la comitiva, 
ocupando los numerceos coches de la distinguida 
escolta, emprendió la marcha, dirigiéndose el 
cortqjo á la casa de la Santísima Trinidad.

Me haría interminable si quisiera describir aun
que no fuera mas que á grandes pinceladas lo 
que ocurrió á la llegada del Sr. D. Búa.

Dejemos que hable el ilustrado Correo de 
AiidalueiGy que escribía en su edición de la 
mañana del día 19.
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Sev illa . — Cajistas é Impresores.

D o n  R ú a .
Todavía el paeblo rodea al liorabre qne sigue los 

caminos de Cristo; la sociedad se conmueve ante 
la presencia del apóstol y vítores y aclamaciones se 
escuchan al paso del santo. Aun hay flores, vivas, 
luces é himnos para la virtud ; á su paso se descubre 
la muchedumbre, los magnates le forman lucido cor
tejo y todo esto se efe:túa do un modo espontaneo, 
con entusiasmo y alegría; la sociedad aun no está 
perdida por completo, la sociedad aun puede regene
rarse.

Esta reflexión hicimos anoche cuando presencia
mos el magnífico recibimiento que Sevilla hizo al 
digno sucesor de Don Bosco, al Superior general de 
los beneméritos Padres Salesianos, al que todos pro
claman santo, al que es conocido en todo el mundo 
por el sólo nombre de Dun Rúa.

¿Quién es Don Rúa, para que á 
su llegada se conmueva un pueblo?

Pues es un sencillo religioso, que 
viste el mismo traje pobre, y por 
cierto bastante usado, que el úl
timo de los Salesianos; su aspecto 
C8 modesto, su cuerpo demacrado, 
con esa demacración que revelan los 
trabajos y las incesantes penitencias; 
su mirada penetrante, su sonrisa 
dulce, sus ademanes paternales para 
cuantos lo rodean, su palabra cari
ñosa... pero ese humilde sacerdote 
dirige á  miles do religiosos que, 
to rc idos por toda la redondez de 
la tierra, llevan la parte más selecta 
de la humanidad, la n iñ ^ , áD ios; 
hmdan c o la o s , asilos, patronatos 
y horfelinatos, y en eRos centenares 
de mOes de criaturas aprenden á ser 
buenos ciudadanos, hbenos hijos,
Inenos esposos y buenos padres; es, 
para dedrlo en pocas palabras, uno

de los más celosos propagandistas de 
nuestros días y uno de los mayures 
bienhechores de la humanidad.

Considerando esto no nos cxtrafló 
anoche ver al aristócrata marchar 
on lujoso carruaje á la ostociou il 
esperar á un sacerdote humilde, á 
un principe insigne do la Iglesia 
acompañarlo, ;l centenares do obre
ros rodear el coche y á miles do 
iiiños correr en tropel á besarlo la 
mano y vitorearlo.

Don Rúa se presenta para unos 
como nn apóstol, para otros como 
un bienhechor, y para todos como un 
padre que llega enaltecido por la 
aureola de la santidad.

Desdo el oscurecer grandes gru
pos de obreros y gente del pueblo 
se veían en las cercanías del edi
ficio de la Trinidad, cuya puerta 
estaba adornada con artístico arco 
de flores, banderas y luces.

Desde la puerta del atrio hasta 
el templo luda una brillante ilumi

nación á la veneciana y porción de banderas, flámulas 
y gallardetes; el templo estaba lujosamente decorado, 
especialmente el altar mayor y el de Mana Auxiliadora, 
y ocupado por el pueblo que aguardaba impaciente.

A las nueve llegó á la Trinidad el coche del señor 
Arzobispo, escoltado por gran número de particula
res que conducían á las comisiones que fueron á la 
estación de la plaza do Armas.

En cnanto se divisó el cocho donde venía nueslro 
Excmo. Prelado con D. Rúa, comenzaron las acla
maciones, los cohetes, oí disparo do grandes morteros 
y el canto do los liimnos acompañados por las bandas 
salesianas, y el Rvdmo. Sr. Arzobispo y Don Rúa 
bajaron del carruaje y entraron en el templo jioco 
menos qne en lirazos do Ja multitud, que agolpada 
y do rodillas les besaba las manos.

Se v il l a . — Taller de encuadernación.
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Gran número do niños vestidos de cardenales, co
misiones, circuios do obreros y congregaciones con 
sus estandartes formaron la comitiva hasta llegar al 
presbiterio; en él oraron largo rato, cantándose des
pués á toda orquesta un solemne Tedeum, terminán- 
doso el acto con la bendición dada con el Santísimo 
Sacramento.

Desdo el presbiterio, y siempre rodeado de la mul
titud, D. Kúa visitó el alüir do María Auxiliadora 
y entró en el edilicio del colegio, en cuyo patio se 
levantaba un espacioso tablado cobijado por artístico 
dosel.

Nuestro Excmo. Prelado usó después de la palabra 
con la unción que le distingue y que encanta á cuan
tos le escuchan.

Terminada la improvisación del señor Arzobispo, 
Don Rúa se despidió de los asistentes, teniendo para 
todos palabras afectuosas, especialmente para los 
niños.

No quiso acostarse aquella noche sin saludar 
particularmente á la Comunidad y á los niños y 
sus palabras tiernas y afectuosas no es posible 
que se borren de nuestros corazones.

S e v il l a . —  Vísta general de la Exposición de las Escuelas Salesíanas de Artes y Oficios.

Los balcones lucían hermosas colgaduras y de los 
arcos pendían farolillos y otros adornos.

Todas las bandas salesíanas batieron marcha y las 
puertas que dan al patio eran estrechas para dar 
paso á la avalancha do criaturas quo en pocos mo
mentos lo invadió.

Allí el ilustrado y elocnento catedrático do esta 
Universidad don Manuel Sánchez de Castro, con pa
labras entusiastas saludó á Don R úa, dándole la 
bienvenida en nombro de Sevilla y la enhorabuena 
á ésta por albergar al segundo Don Sosco, y terminó 
con un periodo inspiradísimo en el que dijo que, en 
medio de la general ruina, solo se elevan grandes 
edificios de la caridad, como las obras salesíanas.

Don Rúa dio las gracias conmovidisimo por las 
atenciones y honores de que estaba siendo objoto, ho
nores y atenciones qne ¿  estimaba como un home- 
uigo á Don Sosco.

El día siguiente el inspirado poeta D. Ma
nuel R. Pérez saludaba al Sr. D. Rúa desde las 
columnas del misma Correo con el adjunto her- 
mosfeimo soneto:

AI Apóstol de la nioez D. ligael Rúa.
Llega, ilustre varóu, que te saluda 

Sevilla alegre de entusiasmo llena,
Viendo en tu faz boatíñca j  serena 
Las tristes huellas de la lucha ruda.

Eres áugel de paz eu que se escuda,
Contra el mal que las almas envenena.
El dulce amor, que ahuyentará la pena.
La hermosa fé que extinguirá la duda.

Ven. que espera impaciente tu llegada 
El paeblo qne te hriuda por morada 
Pobre asilo á tu fama esplendorosa:

Contraste fiel, para mayor consuelo 
Del que hallará tu alma victoriosa 
Cuando suba entre arcángeles al cielo.
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S e v il l a . —  Taller de Carpinteros.

Durante todo el día hubo una procesión no 
interrumpida de visitas, pues todos deseaban ver, 
saludar, besar la mano al sucesor de D. Bosco, 
escuchar de sus labios una palabra de consuelo 
y recibir su bendición. Quiso aquel mismo día 
ir á visitar la casa de las Hijas de María Au
xiliadora, que le hicieron un tierno y entusiasta 
recibimiento, y quedóse complacido en extremo 
al ver el desarrollo verdaderamente asombroso 
que va tomando aquella reciente casa.

El día 20 se había destinado á la celebración 
de la fiesta de S. José: omitiré los pormenores 
para que no me tache V. de prolijo. Tan solo 
le diré que tuvimos la dicha inefable de recibir 
tí Pan de los Angeles de manos de nuestro 
venerando Padre, el cual más 
tarde asistió al oficio solemne 
desde el sitial que se le había 
preparado. El panegírico del Sanio 
«kvo á cargo de nuestro amado 
Director, y la música no desme
reció de la majestad del acto.
La comida, condimentada con la 
dulce presencia de D. Rúa, fué de 
nu sabor inexplicable, y la alegría 
estuvo rayana en amoroso frenesí, 
hespues de las Vísperas solemnes 
dignóse nuestro Venerando Rector 
ilayor imponer la medalla á los 
sueros congregantes de S. José,
} los cuales dirigió luego una 
inspirada plática con tan correcta 
Opresión, que á todos nos dejó 
profundamente admiiados.

Quiso después ir á visitar á 
**restro Eicmo. Sr. Arzobispo y

la casa de S. Benito de Calatrava 
y  así se hizo. La fiesta concluyó 
entre la alegría más pura y dejó 
nuestras almas llenas de las miís 
dulces emociones.

Después de haber dedicado el 
«guíente día á los hermanos y á 

) las muchas personas que acudían 
y a visitarle, el 22 á las seis de la 

mañana nos dejó para ir á Car- 
mona y luego á Valverde y á 
Uti'era, donde lo estaban esperando 
con ansia.

Los días de la ausencia de 
nuestro amadísimo Padre se nos 
hacían interminables: por fin la 
tarde del Jueves Santo tuvimos 
la dicha de verle otra vez entro 
nosotros. ¡Quién pudiera describir 
las emociones que experimenta
mos al verle ceñido de blanca 
toballa ir á postrarse á los pies 

niños-apóstoles, para realizar con 
y conmovedora ceremonia del la-

de los doce 
ellos la tierna 
vatorío! ¡Quién consignar al papel aquellos ar
dorosos suspiros de fe que salían de su corazón 
al visitar los sagrarios!

L ^  miradas de todos se dirígian á El, y 
abriéndole paso y saludándole respetuosamente 
todos decían: Ese es el Santo.

Encontrarse en Sevilla durante ios días de la 
Semana Santa y no visitar los célebres Pasos, 
cuya fama llena el mundo entero, sería á la 
verdad una falta imj^rdonable. Así lo compren
dió D. Rúa y no quiso incurrir en ella. Descri
bir lo que ocurre en esta nunca bastante bien 
ponderada Ciudad en aquellos días, sería tarea

Sevilla  — Sección de carpintería en dicha Exposición.
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digna, ^í, p3i.x> que nos llevaría muy lejos de 
nuestro propósito. Tan sólo diré que la afluencia 
de gente es incalculable y que la riqueza de los 
pasos (andas), imágenes, mantos, coronas, naza
renos, estandartes, etc. etc., raya en lo fabuloso. 
Extranjeros de todas las partes del mundo acu
den para presenciar tan único y majestuoso 
espectáculo, que llena los ánimos de admiración 
y asombro.

Nuestro Venerando Rector Mayor participó 
del común entusiasmo y vió con verdadera sa-

E a  e l  C i r c u l o  C a t ó l i c o .

Anoche á las siete y media celebró ona velada 
literario-mnsical el Circuló Católico de obreros de 
San Francisco Javier en honor del ínclito sucesor de 
Don Bosco.

En el local del Círculo, situado en'San Benito de 
Calatrava, se reunieron, á más de numerosos obreros, 
muchos do los Cooperadores y Cooperadoras de la Obra 
Salesiana, entre los que recordamos á los señores 
Tormo, Grimarest, Pavón, Saavedra. Valdenebro, Ca
brera, Gómez, López, Cisuoros, Velarde, González,

Obrera Interna
S e v il l a . —  Bandas Salesianas.

Infantil

tisfaocion esas manifestaciones grandiosas de fe 
presenciadas por más de doscientas mil personas, 
que apiñadas en toda la carrera que han de 
recorrer las procesiones, concurren con su presencia 
á dar un curúcter más imponente á esas tradi
cionales fiestas sevillanas.

El día l d e  Abril hubo en la nueva casa 
de S. Benito de Calatrava una manifestación 
de cariño y respeto hacia el dignísimo Sucesor 
de D. Bosco.

Un diario de la localidad. E l Diario de Se
villa, hacia una breve reseña de aquel tan 
grato acontecimiento, en estos términos.

Pérez, Martínez y otros. _
Presidia D. Rúa y le acompañaban Don Rinaldi, 

Don Mareuco, Don Pedro Ricaldone y Don José 
Ballesteros.

Abrióse la velada con el canto de un himno por 
los alumnos de las escuelas nocturnas salesianas, y 
una marcha militar á piano por Don Carlos López- 

Acto seguido leyóse por el Sr. Secretario del Cir
culo, Don Salvador Valdenebro, una eruditísima me
moria describiendo á grandes rasgos la historia del 
circulo y enumerando los copiosos frutos obtenidos 
mediante la Congregación Salesiana, á la que desde 
hace un año está aquel confiado.

Al terminar escucháronse nutridos aplausító qo* 
indicaban la buena acogida que en el auiitorio en*
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contraron las elocuentes palabras del señor Valdenebro.
Pronunciáronse también varias poesías por obreros 

y se ejecutaron otras composiciones á piano.
Después hizo uso de la palabra el señor don Ea- 

fael Sánchez Arraiz, saludando á D. Eúa en nombre 
de los obreros católicos, y no decimos nada de este 
discurso, porque se nos ha prohibido.

Cerró la velada D. Eúa, que dirigió al numeroso

Se v il l a . —  imagen de María Auxiliadora que se venera 
en la iglesia da la Sma. Trinidad.

(Etcuüwa de lat Eteuelas Saletianai Pro/uionaUe de SarridJ

^cu rso  breves palabras en las que mostró su sa- 
«saccion por los adelantos que el circulo hace, pro- 
stetiéudose opimos frutos de esta obra verdadera
mente regeneradora.

Dedicó frases de acendrado afecto á España, á la 
que dijo amaba como á su Patria, pues en sus via- 

por ella ha podido apreciar los sentimientos ge- 
uerujos y católicos que encierra nuestra 2íacion.

Manifestó también el grande amor que sentía por 
** obreros, imitando en esto á su antecesor.
4 algunos niños, en un dialoguito, pedido
a Don Eúa estableciese una casa salesiana en Triana, 
que llenaría una gran necesidad, aquel les prometió 
qo- rogando ellos macho á Dios y María Auiiliadora, 
w año próximo se fundaría esa casa.

El día 2, Domingo de Resurrección, después 
de la Misa de Comunión General y del solemne 
oficio, nos preparamos todos para la función que 
á las tres de la tarde se había de efectuar eu 
honor de nuestro amadísimo Padre. Me luiría 
interminable si quisiera relatar, no fuese más 
que á grandes rasgos, el hermoso espectáculo do 

aquel inolvidable día. Tan solo 
diré quft so estrenó el precioso 
drama D. Jlíiffuel de Afanara, 
original do nuestro querido 
Director D. Pedro Ricaldone, 
y que fue ejecutado magistral
mente por nuestros diminutos 
actores. Hubo además poesías, 
música y otras mil manifes
taciones de cariño y  acendrado 
afecto, pues todo nos parecía 
poco tratándose del más amante 
de los Padres.

Para satisfacer las repetidas 
y numerosas instancias de nues
tros Cooperadores y Coopera
doras, al final de la represen
tación pasó el Sr. D. Rúa á 
nuestro majestuoso templo, y 
delante del artístico altar de 
María Auxiliadora engalanado 
con exquisito gusto, dió una 
Ijendicion especial para los ni- 
iios y niñas de nuestros bien
hechores , que numerosos y 
solícitos habían traído á los 
piis de nuestra Excelsa Patro- 
na á sus inocentes criaturas, 
para que recibieran la bendi
ción del Sanio, como ellos con 
unanimidad lo apellidaban.

Por la noche hubo una 
grandiosa sesión do fuegos ar
tificiales, y nuestro ya afa
mado pirotécnico salesiano al
canzó nuevos y muy merecidos 
laureles y renombre impere
cedero.

Hubo subida de globos aerostáticos, y hubié
ramos deseado que aquellos globos henchidos de 
amor, cruzando los aires y las empíricas regiones 
hubiesen podido llegar hasta el cielo para comu
nicar á nuestro ínclito Fundador que el amor 
que para con él se a b r i^  en nuestros corazones 
no se ha a p a ^ o  ni disminuido, pues con la 
Prisma intensidad de afecto le amamos en la 
persona de su dignísimo sucesor, el Sr. D. Rúa.

La expansión y  r^ocijo  de aquella noche di
chosa no es para descrito. Fué una verdadera 
serenata andaluza impregnada de ese gracejo y 
a la r ía  especial característica que sólo se conoce 
y saborea en Sevilla.
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Hubo un verdadero derroche de cantares na- 
cion.ilos y sobre todo andaluces: ni faltaron las 
bulliciosas se'juidillas ni las sentimentales ma
lagueñas con sus modulaciones, sabor y dejos 
orientales, pues decían nuestros niños llenos del 
más vivo entusiasmo: Queremos que D. Búa
lo vea to..... eso es... Y  en efecto, así sucedió,
pues de todo liubo en aquella deliciosa noche 
bajo el encantador y azulado cielo de Sevilla, 
cuyas innumerables y refulgentes estrellas pare
cen tantas velas que arden ante el trono del Al
tísimo, fiel expresión del amor encendido de los 
hijos de esta bendita tierra hacia Jesús y la Au
gusta Reina de los Cielos, María Santísima 

Pero llegó también el momento de prestar 
pleito homenaje á Morfeo, que con soñolienta y 
enervada presión lo reclamaba.

(Se continuará)

PATAGOMi SEPTENTRIOMl.

iMision SaiCBÍana de Junin de lee Andes, 
ToiTiterie deí Neuquón.

Rvdmo. Sr, D. M ig u el  R úa.

L consejo que V. R. me dió, tiempo 
hace, de seguir recorriendo en cuan
to me fuera posible las campañas 
de nuestra Misión, me sugiere la

__________  idea de escribirle algunas particu-
aridades con referencia al movimiento del últi

mo bienio. Por esta sencilla esposicion V. R. 
comprenderá fácilmente como no he ahorrado ni 
tiempo ni trabajo en la prosecución de la obra 
extraordinaria de la conversión de nuestros que
ridos indígenas que habitan esta parte de la 
Patagonia.

VarltiK «'Kt»ur«ioi»os» entre Inclloís — 
l¿n l>uw<»u <le llnioisiiu — Tina mi- 
MÍo«t entre eri^tianoís — V uelta A 
«Ttinin — Un Sulexlauo molo —- R e-
Sr<̂ Ha Cxt'xtanello A  «Tnnfn —

•tra ewenrislon «'iitre incllois—Otra 
ve* on l>tisea <le socorro» — T res  
d.ias en ollkneo<xle nn Arl>c>l — "Una 
uocUe tle pesacUlla — E strana im
presión.

Hacia fines del año 1896 visité varios puntos 
de los alrededores de Junin. recorriendo 1.560

kilómetros lineales, haciendo un total de 100 ins
trucciones y administrando Sacramentos, esto es, 
300 bautismos, de los que 250 fueron de indios, 
200 comuniones y 400 confirmaciones.

En Diciembre del mismo año, acosado por 
la suma escasez de medios pecuniarios, me vi 
precisado á ir á Buenos Aires en busca de di
nero. En esta ciudad, habiendo obtenido el per
miso del Arzobispo limo. Sr. Castellanos, y de 
Mons. Cagliero, nuestro digno Superior, di con
ferencias en las Iglesias, y habiendo recibido de 
la generosidad de los fieles cuanto me era mns 
indispensable, me volví enseguida por el paso de 
Uspallata. Por orden de Mons. Cagliero había 
ya salido de Roca y llegado á Junin nuestro 
querido hermano Don Crestanello, quien estaba 
ansioso de verme por dos motivos; para abrazar 
á un hermano y recibir los socorros de que tenía 
menester.

Pero se ofreció un obstáculo que me hizo re
tardar algo mi llegada á Junin. De paso por 
Chile, un caballero, buen católico y amigo mío, 
Don Ricardo Baldivieso, me hizo la propuesta 
de dar en su fundo una Misión de 10 días, y 
considerando yo que ésta era una buena ocasión 
para hacer bien, la acepté. Allí me vino de Talca 
en auxilio Don Pistone, y el mismo Sr. Cura, 
bajo cuya jurisdicción se hallaba la sobre dicha 
granja, me prestó su valiosa cooperación. Gracias 
al Buen Dios, los frutos fueron copiosos, pues 
afluyó tal número de gente que las comuniones 
alcanzaron á cerca de 1.500. Alabado seaDi«-

Acabada esta misión y hechos los preparativos 
del viaje, me puse en camino. Traía entonces 
5 personas de servicio, un albañil, un sastre y 
un mozo de casa con dos peones. En la trave
sía de la Cordillera no nos sucedió ninguna 
cosa que merezca particular mención, por lo 
cual paso por alto cuanto nos ocurrió on ella.

Llegado li Junin en Mayo de 1S97, apenas 
pude pa.sar unos 20 días con Don Crestanello, 
pues una fuerza mayor se imponía para que él 
volviera á Roca, ya para misionar algunos pun
tos aun no recorridos, ó ya para traer algunos 
remedios, pues en Junin y sus alrededores fal
taban médico y medicinas. De modo que me vi 
otra vez obligado á quedarme solo. Pero, ¿que 
digo solo? un balesiaiio solo no, un Salesiano 
solo no está bien. Es preciso que se acompañe. 
En conseciieucia procuraba reunir todas las no- 
ches un grupo de chiquillos á quienes enseñaba 
á leer y escribir y el catecismo.

Vuelto de Roca Don Crestanello al cabo de 
un mes, salí yo para dar otra Misión en ^  
Limay y Comayo. En ella recorrí 1.000 kiló
metros lineales, hice -60 instrucciones á los In
dios, de los que bauticé 8 i) entre grandes y 
chicos. A más hubo unas 10 confirmaciones, 50
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comuniones v algunos matrimonios. Las particu
laridades más culminantes de esta Misión fue
ron dos.

Un día mientras yo esplicaba las verdades de 
nuestra Santa Religión, una china preguntó si 
fulana había ya recibido el bautismo, y habién
dosele respuesto que no, añadió: Qm lástima 
que atm no le haya tocado á mi amiga esta 
gracia del Bautismo. Otra cosa que llama la 
atención es que los Indios empiezan ya á cono
cer el precepto de la limosna. A más de que 
algunos han pagado su perito^ hubo otros que 
quisieron emular el ejemplo de los buenos cris
tianos dando á la Misión algún animal. ¡Quiera 
Dios abrirles los ojos del todo para que lo más 
pronto posible alcancen la gracia, no tan solo 
de recibir el bautismo, sino de ser perfectos cris
tianos !

Al regreso de dicha Misión tuve que apurar
me para ir otra vez en busca de limosnas y 
hacer nuevas provisiones para la casa.

A este efecto me acompxñaban cuatro hom
bres de servicio, que llevaba para traer carga
mento de Chile para nuestra casa de Junín.

Esta vez la Cordillera fué algo más brava de 
lo acostumbrado y al pié de una alta y arbo
lada serranía la lluvia y la nieve helada nos 
obligaron á estacionar tres dias y cuatro noches. 
En todo este tiempo, lo que me brindó amparo 
y alojamiento fué el hueco de un árbol, el cual 
fué impotente á librarme del todo de la lluvia 
y del intenso frío de aquella región.

En una de estas noches en que sufriendo una 
pesadilla no podía dormir, iba recordando en mi 
mente las peripecias de mis viajes pasados al 
través de aquellas altas y majestuosas montañas, 
y un momento de lucidez fué suficiente para 
recordar que por asuntos relativos á la Misión 
las había ya atravesado 18 veces. Con que me 
decía á mi mismo: Se calculan de travesía unos 
400 kilómetros, yo en este caso me habría tirado 
yaá las espaldas Í 8XdOO.—7.200 kilómetros l i 
neales tan solo de travesía en los Andes. Razón, 
pues, tienen mis pobres piernas, si después de 
tanto andar á caballo por estos lugares monta
ñosos y helados, se hallan algo aciiacosas de reu
matismo.

En este viaje de la l^Iision á Chile y de allí 
¿ la República Argentina tendría mucho que 
decir de varios percances que son inseparables 
á los que viajan tanto; pero por amor á la bre
vedad. tan solo diré que es muy estraña la sen- 
acion que se esperimenta en el diferente modo 
de viajar. Después que uno ha hecho centenares 

leguas á caballo, llega á la primera estación, 
el tren que se desliza como buque en la 

con tanta suavidad y velocidad sobre los 
f-eles, que las distancias más grandes se acortan

y ios lugares se acercan. Entonces uno se hace 
elocuente para sosegar á algunos mal humora
dos viajeros que se quejan y se aburren por un 
día de tren, oyendo decir que el Misionero en 
la Patagonia anda por amor de Dios y de las 
almas meses enteros á caballo y sin descansar.

N uevo uei'soual pm*ik «Tuiiin — 13o- 
luoi-a ¡or^Kosa — nl>un<lanto
en ^̂ «‘iiiitoo — 31ÜMÍOU oii Ltifu — 
A.I>un<1uuto <*o6ioelka — Una jarata 
w o i-p ro ts a  — ISuoM li'O M  inÚMlooi»! d o  
Cou<»opcloii — Ti*ab*í,jo oxoowlvo 
y  p o lif í- i 'o íso .
Después do tres meses de parada en Buenos 

Aires, tiempo en que he tenido ocasión de ad
mirar el desarrollo sorprendente de nuestras 
casas en dicha ciudad, y ocupado en buscar me
dios pecuniarios mediante el acostumbrado sis
tema de breves conferencias en las Iglesias de 
la ciudad y campaña, volví á Santiago de Chile, 
por el paso de üspallata, trayendo conmigo al 
acólito José Suans destinado para Maestro de 
escuela. En esta ciudad, las Hermanas que nues
tro querido Mons. Costamagna me dió, ya me 
esperaban preparadas para venirse á Junín.

Hechas, pues, todas las diligencias del caso, 
salimos de Santiago y en dos días- llegamos por 
tren á Temuco, de donde teníamos que tomar 
el camino para atravesar los Andes.

Pero, como dice el refrán que el hombre pro
pone y Dios dispone, á causa de un gran tem
poral de lluvia y de nieve que cayó á fines de 
Abril no pudimos salir. Mas tarde fué tanta la 
descompostura, que nos vimos obligados á resig
narnos y quedar invernando en aquella ciudad. 
Nuestra parada en Temuco duró 8 meses, esto 
es, desde fines de Abril de 1898 hasta princi
pios de Enero de 1899.

Allí, para no perder tiempo, siendo así que la 
herencia que nos dejó nuestro amado Padre Don 
Bcm) es el trabajo, nos ocupamos del siguiente 
modo. Yo, por indicación del Sr. Cura, quien se 
hallaba algo enfermo, acepté reemplazarlo en la 
administración de la parroquia. Confirmado en 
dicho cargo por decreto del limo. Sr. Don Plá
cido Lab^ca, Obispo de Concepción, arrendé una 
casa para las Hermanas, con el objeto de que 
dieran clase á las niñas pobres y las catequiza
sen en los días festivos. Del mismo modo el 
acólito se acupó en la enseñanza primaria de los 
niños en una pieza de la casa parroquial.

Durante los 8 meses administré el sacramento 
del bautismo á 600 párvulos y á unos cuantos 
indígenas. Oí unas 2.000 confesiones y di 2.300 
comunión^. Además en nuestras escuelas y ora
torios festivos se prepararon cerca de 300 alum
nos de ambos sexos á los Sacramentos de la Pe- 
niteucia y Comunión. Los feligreses de Temuco 
quedaron muy agradecidos de nuestros servicios.
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E l día en que nos separamos manifestaron un 
gran sentimiento, y un numeroso grupo de bue
nos católicos, queriendo darnos una última prueba 
de su cariño, nos acompaiiarou hasta la estación 
para la postrera despedida.

Lo que demuestra aun más elocuenteraen'.e la 
gi’an simpatía á que los Salesianos se hicieron 
acreedores en éste pueblo durante tan corto 
tiempo, fue una petición firmada por los católi
cos de la más alta categoría, solicitando encare
cidamente á la más corta brevedad la fundación 
de una casa Salesiana entre ellos. Y ojalá que 
Dios inspire á nuestros buenos Superiores su 
realización, pues Temueo es uno de los pueblos 
que más la necesitan.

A primeros de Enero de 1899, ya libre de 
las obligaciones de la parroquia, y pudiendo dis
poner todavía de algunos días mientras las 
Hermanas hacían sus últimos preparativos y se 
daba tiempo para que so enjugasen los caminos, 
á insinuación do dos buenas señoras acepté la 
propuesta de dar una ^Misión de 10 días en Lajas 
(Cliile), fracción de la parroquia de los Angeles, 
campaña extensa que por e^tar muy lejos de la 
parroquia, se halla algo destituida de los auxi
lios religiosos. Provisto del debido permiso del 
celoso Cura Sr. Don Vicente Valdívola, coope
rador salesiano, me trasladé y empecé el trabajo. 
Para la enseñanza del catecismo me ayudaba 
el celoso acólito José Suans.

E l fruto de esta Misión superó nuestras espe
ranzas, pues á pesar de estar sólo, pude, gracias 
á Dios, traer al tribunal de la penitencia á 750 
penitentes. Se hicieron también 200 bautismos 
y se bendijeron 14 matrimonios. Por esta breve 
descripción, comprenderá V. K. el gran bien que 
pudieran hacer unos cuantos celosos Misioneros 
Salesianos, que recorrieran las campañas del Sud 
de aquella Kepública.

En los últimos días de Misión en Las Lajas, 
tuve la grata sorpresa de ser visitado por Don 
Luis Sallaberry, Director de nuestra Casa de 
Concepción.’̂ ’ Este, á imitación de nuestro amado 
Padre Don Bosco, de santa memoria, se había 
trasladado á San Rosendo con unos acólitos y 
un grupo de niños de buena conducta, con el ob
jeto de hacerles gozar las delicias de un paseo y 
al mismo tiempo ayudar al Señor Cura de aquella 
localidad en la predicación y administración de 
Sacramentos en una Misión. En ésta se distin
guieron nuestros Hermanos Don Luis Sallaberry, 
con su elocuente y espontanea palabra, y el ce
losísimo Don Avalle, por su inquebrantable pa
ciencia y asiduidad en el tiúbunal de la peni
tencia.

En Las Lajas nuestros músicos tocaron varias

(l) V. Bolktin* de O ctubre, pág. 275.

piezas de su modesto repertorio y se lucieron en 
la Misa Mayor con el canto. Por la tarde hubo 
una solemne procesión, á la que yo, á causa del 
excesivo trabáje, no pude asistir. En cambio la 
dirigió el mencionado Director con la música 
instrumental de Concepción, que á pesar de ser 
tan nueva hizo prodigios. Llegada la procesión 
al lugar donde campeaba una gran Cruz, se paró, 
y nuestro buen Director improvisó un breve dis
curso con el que dejó á aquella buena gente 
atónita y admirablemente impresionada.

Aquel día fué para mí de tanto trabajo, qne 
no me acuerdo haber pasado otro igual. A más 
de los numerosos penitentes que me tuvieron ocu
pado en el Confesonario, y las pláticas de cos
tumbre, tuve que administrar el Santo Bautismo 
á 130 criaturas y bendecir varios matrimonios. 
Dejo á Y. R  imaginar como se hallarían al 
anochecer mis pobres pulmones. Sentí luego un 
cierto malestar que me quitó el apetito y me 
obligó á irme á la cama antes de tiempo. Ahora 
comprendo que este género de trabajo excesivo 
puede ser muy peligroso á los Misioneros, por 
cuyo motivo juzgo conveniente aconsejarles que 
templen su celo en análogas circunstancias para 
evitar una desgracia.
E x ti* a .v ía se  e l  e q u i p a j e  — Auxilio 

F i - o v id e n c ia l  — L a  Oliosea — Las 
a i ’lx -J a s  d e l  l u d i o  — EJu b u s c a  de 
lu a n ta ss  p a r a  ab rlg ^ o —U u a jo ru a d a  
d o  t> 0  Icm . — L lo í* :ad a  ú. «Juníu — 
Aífi’a d a b l e  so n sís té io u  — Priiieí-Biau ise  l a s  «>íücuela.s salei^iami»''-  

•la m e iu o i’a b i e  — R o c la iu o d e  la>< 
a r b o j a s  — O t r a  MLÍ!»iiou eu L iin o y  - 
l> i»poi^ lo io ii d o  lo s  lu d io s  p a r a  rc- 
cib ii*  e l  S a u t o  B a u t i s m o .

Terminada esta Misión, el 16 de Enero em
prendimos nuestro viaje para Junín, El trayecto 
nos costó 13 días de marcha, caminando ya baj'> 
la fresca sombra de espesos bosques, ó entre la 
lozanía de muy variados arbustos; ora subiendo 
ó ya bajando por lo escarpado de altas montaóai 
y atravesando ríos caudalosos. Recuerdo entre 
los varios percances de éste viaje, que un día. 
estando á la mitad del camino, el mozo que nc5 
traía el equipaje y las provisiones para la co
mida, tomó por equivocación otro camino y ii’ 
fué ya posible juntarnos con él hasta llegar a 
Junín.

La noche se nos presentó oscura y amenazante, 
y en efecto, no tardó en llover. La Providencia 
que nunca olvida á los que confían en ella, hh- 
que encontráramos á dos indíjenas. que nos in*j 
dicaron el lugar por donde, entrando en laes-l 
pesura, de un bosque, hallaríamos un prado y en | 
medio de él un rancho de paja, en el que 
dríamos pasar la noche. Llegados al l i ^  
dicado, hice parar á la comitiva, busqué y ec-i 
mucha dificultad di con el dichoso eaminito qi¡
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conducía á la Choza. E ra ésta la vivienda tem
poral de un Indio, que había sembrado una pe
queña huerta de papas, arbejas, cebollas, etc. 
pero á la s£zón estaba al3andonada. Más contento 
que unas Pascuas por este feliz hallazgo, en un 
momento vuelo á donde estaba mi gente y la 
acompaño á la dicha hospitalidad.

Esta nos recordaba la humilde cabaña de Be
lén, y era para nosotros un gran lenitivo, de
biendo sufrir, á imitación del niño Jesús, los ri
gores del frío, de la lluvia y del hambre.

de hereje. Por allí á distancia de 2 Km. había 
algunos viajeros alojados y á estos fui á incomo
dar y suplicar para que tuviesen lástima de nos
otros. Apiadados aquellos de nuestra lamentable 
situación, se privaron á sí mismos de una parte 
de sus mantas y  me las pasaron á mí. Entonces 
creí haber remediado á todos los males y conju
rado todo peligro. Menos mal que suframos algo 
el hambre, un poco de frió y la dureza del suelo 
mientras podamos evitar otros malos mayores.

La mañana del día siguiente, después de ha-

Bendlcion de una Casa en la Pampa Central.

En efecto, todas nuestras provisiones consistían 
en unos pocos panes y  un pedacito de queso in
suficiente para seis personas que éramos. Aquí 
verá V. B . como se confirma el refrán que dice, 
que la necesidad tiene cara de hereje, y el otro, 
que la ocasión hace al hombre ladrón; pues no 
teniendo con qué quitarnos el hambre, se le 
ocurrió á uno de la comitiva entrar en la huerta 
y coger arbejas y papas y asarlas en las brasas, 
pues no teníamos con nosotros ni olla, ni nada 
para cocerlas. Comimos aquello como para satis
facer la más imperiosa necesidad y para no des
fallecer de hambre.

Otra cosa me afligía aun más, y era el pen
samiento de que carecíamos de frazadas para 
abrigamos en una noche tan fría y lluviosa. 
¿Qué hacer? Como dije, la necesidad tiene cara

hemos desayunado con unas arbejas asadas y co» 
un pedazo de pan, que aun nos quedaba, salimo.s 
de aquel lugar con el propósito de recorrer cercii 
de 90 Km. de distancia para poder llegar á una 
casa de conocidos que nos hospedarían y aten
derían con generosidad. Así lo hicimos, aunque 
el día se mantuvo casi siempre nublado y llu
vioso y debiendo subir y bajar continuamente por 
la parte más difícil de la Cordillera y pasar por 
lugares pantanosos, arenosos y cubiertos de nieve. 
Pero el cansancio fué tal que algunos de nos
otros no pudieron tomar ninguna otra refección 
fuera de la del descanso.

E l día siguiente, fiesta de San Francisco de 
Sales, haciendo xm último esfuerzo y recorriendo 
45 Km. de trayecto llegamos á Junín.

Nuestra llegada era inesperada, por lo cual



— 298

hubo de producir, como es natural, agradable 
sensación al querido Don Crestanello, al óptimo 
coperador Don Juan Vera y á otro amigo de 
casa que le acompañaban en la fiesta de San 
Francisco de Sales.

Las Hermanas se dirigieron enseguida á su 
casa, que hallaron concluida y cabal y en mejores 
condiciones de lo que se imaginaban.

Cuatro días después, hechos los preparativos 
del caso respecto á, la clase, se dio humilde prin
cipio á las dos Escuelas de varones y niñas con 
una media docena de alumnos. Estos en breve 
aumentaron á 25 y hay fundada esperanza de que 
Meguen pronto á 50.

Este escaso número de alumnos no debe pa
recer poco, teniendo presente que en Junín existo 
una escuela mixta del gobierno, la cual funciona 
de 4 años á esta parte. También hay que con
siderar que éste pueblecito no cuenta sino pocos 
años de existencia y ha sido fundado en un 
punto, como otros de la Patagonia, en donde reinó 
la barbarie por siglos desconocidos hasta éstos 
últimos tiempos.

Sea como quiera, el 29 de Enero de 1899 
será un día memorable en los anales de la Mi
sión de Junín, no tan solo porque nos recuerda 
el dulce nombre de San Francisco de Sales, nues
tro Patrono, sino que también por ser el día de 
la llegada feliz de un aumento de personal que 
está llamado á hacer un gran bien en ésta lo
calidad entre indios y cristianos.

Ocho dias después de nuestra llegada, se pre
sentó un indio, cuyo semblante entre airado y 
serio, manifestaba que venía á anunciarnos al
gún mal augurio. Me da una carta, la leo y era 
que el dueño de la célebre cabaña le había en
viado á recaudar la indemnización que reclamaba 
por las arbejas que le habíamos comido. Pobre 
indio; había hecho 150 Km. atravesando á ca
ballo las montañas para cobrar lo que no llega
ría al valor de un franco.

A mediados de Febrero salí otra vez acom
pañado de un niño y un mozo para el cuidado 
de los caballos, con el objeto de dar una misión- 
cita entre cristianos é indios que viven en las 
orillas del río Limay, lago Nahuel Huapi y oti’os 
puntos más al Sur, recorriendo una parte de los 
territorios del Neuquén, Río Negro y algo del 
Chubut. Aquella escursion duró un mes y veinte 
dias y en ella recorrí 1.500 Km., hice como 
cien instrucciones en lengua araucana y algunas 
en castellano con poco ó ningún fruto respecto 
de estos últimos.

En cuanto á los indígenas debo decir en honor 
de la verdad que los hallo cada vez más dis
puestos á recibir el Santo Bautismo, y una pa
tente prueba de ello es que á cuantos les he 
predicado, me han escuchado, con rara escepcion

de alguno, que ha aprendido de les malos cris 
tianos ó protestantes á mofarse de las verdades 
que enseñan los Misioneros. E.i virtud de ésta 
docilidad, pude en ese breve intérvalo bau izar 
á 150 y bendecir de 12 á 14 matrimonios. Casi 
todos los bautizados eran hijos de indígenas, de 
los que como 50 eran adultos. Hubo unos tan 
viejos que aparentaban tener de 80 á 90 años.

Otra escursion hice en el campamento de San 
Martín de Maipú situado en la orilla de la La
guna Lancar y á 50 Km. de distancia de Junín. 
Ya es sabido que' entre militares nc se puede 
hacer como uno desea y por esta razón es muy 
poco ó nulo el bien que se hace. Nos sontenta
mos en esos casos con el buen deseo. Sin em
bargo, visité á los indios del Cacique Curuhuinca, 
los reuní en varios grupos, enseñando y bauti
zando á 24 indígenas entre chicos y grandes.

Podría referir aquí interesantes episodios rela
tivos á estas últimas visitas, pero estenderrae 
más parecería abuso y por lo tanto dejo su 
narración para otro tiempo.

Sin embargo, no puedo terminar esta relación 
sin recordar que los libros de Bautismos de Ju 
nín de los Andes ya registran 1.157 partidas. 
De estas más de mil son de indígenas. T  si á 
éstos agregamos los indios instruidos y bautiza
dos en el territorio Chileno (no me refiero á los 
bautizados hijos de cristianos que superan el 
millar) en ocasión de mis viajes, tendremos más 
de 1.200 indígenas que han entrado en el redil 
de Jesucristo.

He aquí, pues, E . P . en sucinto espuesto el 
movimiento del trabajo y fruto de los sudores 
de sus humildísimos hijos de este dilatado centro 
en los últimos dos años. Quiera Dios aceptarlos 
y V. R. bendecirlos para que no se desaliente 
nuestro corazón; sino que animados de la dulce 
esperanza de conquistar el cielo, podamos con 
mayor celo procurar la  gloria del Señor.

Dígnese amado Padre bendecir á su
Afmo. in Corde Jesu 

D omingo M ila n esio , Pbro.
M. A. S.

Juuín de loe Andes, Mayo de 1899.

VALENCIA (VENEZUELA)

Ti?rminacion de la viruolaJ^’

[emos ya hablado extensamente del te
rrible azote de la viruela que ha diez- 
mado ó poco menos á la ciudad de 

Valencia; justo es, pues, que digamos algo del
O) T . B jL K rls  d« M arzo, pAg. M y  aig.
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fin de la epidemia, y dediquemos algunas lineas 
á los héroes cristianos de estos días de luto.

Algo tarde es para esto, pero á pesar del 
tiempo transcurrido, no creemos oportuno de
jar de insertar los hechos que siguen por la 
importancia que revisten. Causas ajenas á nues
tra voluntad, y que no hacen al caso, nos han 
impedido insertarlas antes en estas columnas. De 
filo pedimos humilmente venia á nuestros ama
bles lectores.

Las noticias que siguen las tomamos de la 
prensa local de Valencia, especialmente de Las 
Noticias de fines de Octubre del año pasado.

L a  -v u e lta  d.e lo s  l> Íen liec lx o re s .

El sábado regresaron del Hospital do San Roque, 
próximo i  clausurarse, el Padre Bergeretti, Director 
de los Salesianos, y las Hermanas de la Caridad, á 
quienes tocó en suerte la asistencia do los apestados, 
durante los siete meses que el Cielo nos castigó con 
la funesta epidemia variolosa.

Hasta el Matadero fueron á recibirlos las Herma
nas que regentan el Colegio de Lurdes, la Casa de 
Beneficencia y el Asilo de Huérfanos, el Clero, el 
Concejo y las demás autoridades municipales. Puede 
decirse que allí estaba Valencia representada en to
dos sus gremios.

La ovación que Ies tributó la sociedad valenciana 
no tuvo seguramente la solemne y deslumbradora 
pompa de una apoteosis, porque todavía está Va
lencia bajo la  dolorosa impresión que dejó en los 
ánimos la terrible epidemia de la viruela y de las 
demás calamidades públicas que la han tan cruel
mente azotado; pero si revistió las formas discretas 
y sencillas de una manifestación de gratitud y do 
un voto de gracias al Dios de Bondad, por haber 
permitido que de su campaña gloriosa contra los 
genios de la fatalidad y del dolor, regresaran sanos 
y victoriosos aquellos ángeles que la Religión y la 
Caridad habían enviado al gladium de inmundas 
podredumbres, donde la peste multiplicaba sus furo
res y se ensañaba en montones de victimas.

A las cuatro de la tarde una compacta muche- 
dxmbre en carruajes, á caballo y á pié llenaba to
talmente la estensa plaza del Matadero, cuando fué 
anmoiada la proximidad de las Hermanas y la del 
Reve^ndo P. Bergeretti que á caballo éste y en ca
rruaje iquellas, venían á incorporarse á la ovacio- 
nadora nultitud.

El perrf)nal del Gobierno Municipal, representante 
de la ciudid, se adelantó cortésmente unos quinientos 
metros, á (»rles la bienvenida y se unió luego al 
séquito que ^  traían formado por otros carruajes á 
quienps el em>siasmo había llevado hasta el mismo 
hospital.

Al divisar la Tjochedumbre á las Hermanas y al 
P. Bergeretti pronmipití en un inmenso viva que 
atronó los aires, jt»to con las detonaciones de nume
rosos fuegos de artillo que cruzaron en todas direc
ciones el espacio. Ei seguida felicitaciones y abru
madora fraseología de.cariño popular dírijida á las 
Hermanas y al P. Bergretti. Luego se organizó la 
procesión para entrar enia cindad, así:

1 .® Las Hermanas qnc venían del San Roque; 
2.® las de la Casa de Beneficencia y las del Hospi
ta l; 3.® las del Colegio Lurdes; 4.® El Reverendo 
P. Bergeretti, acompañado de una comisión com
puesta del Vicario, el Padre Montanari y el Bachiller 
Angel María Corao, y 6.° y 6.® Gobierno Municipal 
y Junta de Salud Pública, y por último la comitiva 
de carruajes y gentes de á caballo y de á pié.

Al llegar á la esquina de la Beneficencia fué sa
ludada la  alegre y vistosa comitiva por una marcha 
triunfal que tocó la acreditada Banda Salesiana, la 
cual se incorporó á ella poniéndose á su cabeza.

Luego que hubo entrado el concurso en el Colegio 
Don Bosco, que, sea dicho do paso, estaba repleto 
de familias, subió el Vicario á la tribuna sagrada 
y dijo en síntesis quo aquel día más que do júbilo 
era día de oración, porque en medio do los esplendo
res de la fiesta, so levantaba demandando preces el 
recuerdo de las victimas de la epidemia; en su evan
gélica ternura tuvo frases de consuelo para los deu
dos de aquellas victimas y súplicas al cielo por el 
eterno descanso de éstas, pidiéndoles á los concu
rrentes sus oraciones.

Concluido el discurso del Vicario, el Padre Ber
geretti se revistió de los hábitos sagrados, y dirigién
dose al altar entonó un solemne Te Lcum acom
pañado por la Banda y por los discípulos y personal 
del Colegio. Terminado el Te Leum, se cantó un 
Tantum ergo.

Seguidamente la concurrencia pasó al salón de 
recibo y allí discurrió el doctor Pedro José Torres, 
Presidente de la Sociedad Centro Católico de la Ju 
ventud, para felicitar á las Hermanas y al Padre 
Bergeretti.

El Padre Montanari cerró el acto con estas opor
tunas y elocuentes palabras:

Habéis cumplido con vuestro deber; en el cielo 
hallareis eterna recompensa, y  de esta sociedad 
que os admira eterna gratitud.

Terminamos esta crónica con el siguiente 
suelto de La Estrella de Panamá.

X£oiat*a iiioi'oolclu..

Entre los distritos últimaníento castigados por la 
terrible peste variolosa en Venezuela, el do Valencia 
sufrió como ninguno, siendo su población más que 
diezmada.

Ahora bien: en camplimiento do un deber de jus
ticia y sirviendo de órgano á la ciudadanía valen
ciana, á quien representa, el Concejo Municipal del 
distrito Valencia acordó honrar al Presbítero Félix 
A. Bergeretti y á las Hermanas do la Caridad Adol- 
fina, Celestina, Felicia, Eorard y Arcángel, conce
diéndoles una medalla como testimonio de admiración 
y de reconocimiento de la ciudad de Valencia 
BUS meritísimos, heróicos y desinteresados servicios 
en el Hospital de variolosos.

Dicha medalla tiene grabado un cáliz en su centro 
como emblema de sacrificio y gratitud, y la siguiente 
inscripción; YaUntia suis benefactoribus-1898.

El Concejo Municipal, por órgano de su Presidente, 
colocó á los agraciados las expresadas condecoracio
nes en acto público y solemne, al cual concurrió en 
Cuerpo.
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m m i  a c h í  (PAMPA CENTRAL)
Kdo. Sr. Director del Boletín Salesiano.

Üarísimo hermano en J .  C.: Agradeciéndole 
la publicación de mi carta en que le re
fería nuestro prosperísimo viaje de Genova

________  á Buenos Aires, le diré ahora lo que me
ha pasudo desde principios do Enero hasta la fecha, 
lo cual, por cierto, no tiene mucha gracia, ni lo 
croenl V. digno de publicarse.

Veinte días pasó en Buenos Aires, y aunque salí 
muy poco fuera de casa, me formé la idea do que 
esa ciudad os una Babilonia, pues so han refugiado 
en (A\a,para hacir plata, gran número do gente de 
todas las naciones, y por lo mismo '3e todas las 
creencias, y no los más buenos del extranjero. Re
sultando que la gento del Pais, en menor número 
quo los füia.storos, va perdiendo la fó católica á pasos 
agigantados. Nuestros Hermanos en dos Capillas y 
dos Parroquias que administran; en un Colegio de 
internos, dos de externos y un Oratorio festivo qm̂  
dirigen, y las Hijas de María Auxiliadora en cinco 
ó más Colegios quo sostienen, hacen esfuerzos titii- 
nicos y so imponen grandes sacrificios para conser
var y fomentar la piedad cristiana y restaurar cató
licamente la sociedad formando á la juventud. Pero 
los cuantiosos gastos quo esto exige, los pocos in
gresos que se logran, y el gran mundo tan in
mundo, que ahí espera á las puertas de nuestros 
Colegios á los jóvenes que salen de nuestros cuida
dos, todo esto contribuye á que sean poco provecho
sos nuestros trabajos en éxito palpable, si bien Dios 
solo pide do nosotros que hagamos lo que está de 
nuestra parte, y esto nos galardona.

Puí á Viedma el 10 de Enero último en el trans
porto nacional de Guerra Yillarino, que en el si
guiente viaje al Sud, llevando entre los pasajeros 
tres Hermanas, naufragó, perdiéndose completamente; 
pero se salvaron la tripulación, los pasajeros y la 
mayor parto de la carga. Ya en nuestro viaje estu
vimos un día entero encallados tan cerca de la costji, 
que en la baja marea podíamos saltar á tierra seca 
desde la proa.

Un mes y medio estuvo en Viedma, donde la fó 
práctica relativamente escasea más quo en la Capital.

El 6 de Marzo salí do Viedma para este Territorio 
do la Pampa Central, pasando por Buenos Aires, 
donde acompañé á bordo á la.s tres Hermanas quo 
se embarcaron en el infortunado YUlarino.

Aquí tongo que recorrer el Campo. Esto dospobla- 
dísimo Territorio tiene 25 secciones de unas dOO 
leguas cuadradas cada una. Hay en él tres Iglesias 
con un Padre Salesiano en Ciida una, á más el sus
crito quo vagamundea por el Campo. Campo se llama, 
6 campaña, sin quo haya casi nada cultivado, ha
biendo muchas leguas de disbiuciu de una Casa á 
la otra, sin vía de comunicación, por lo cual me 
es forzoso pasar días enteros sin hacer cosa de pro
vecho, más quo tener paciencia y encomendarme á 
Dios, lo cual á  veces es mí único alimento, pues ya 
he pasado 24 horas sin casi probar bocado, teniendo 
que viajar varios días.

En el Campo solo esperan al Padre para bautizar 
á sus criaturas, siendo casi siempre inútil hablarles 
de asistir á Misa, confesarse y comulgar, y de los 
que lo hacen, pocos saben darse cuenta de ello. Asi 
y todo, en 36 días que he estado en el Campo he 
celebrado la misa todos los días, casi diariamente 
he predicado, he confesado más de 100 personas, 
y casi las 100 han comulgado.

De todo lo dicho se infiere que necesitamos y sobre 
todo necesito yo que V. y demás hermanos me en
comienden á Dios y con oraciones me alcancen del 
Sgdo. Corazón de Jesús y de María Auxiliadora mu
chas toneladas de paciencia. También i-ogará al Cielo 
por V. su afino. H.'' y S. S. q. b. s. m.

Flaneo Guerra, Pbro.
General Aoha, 4 de Ju n io  de 1899.

f e r a e i a í
>  3=>E -í.

MARIA AUXILIADORA
■£5̂  'A

Sr. Director del Boletín Salesiano.
Muy Sr. mió: Le ruego que se sirva publicar la 

adjunta reseña de una curación milngrosa debida á 
la intercesión do la Virgen María, bajo la advoca
ción do Auxilio de los Cristianos.

Como á esto hecho se lo puedo aplicar exactamente 
lo que dice el Evangtdista San Juan del milagro 
quo hizo Nuestro Señor J  esucristo en las bodas de 
Caná: Este es el primer milagro que obró Jesús 
en Caná de G alilea , y  manifestó su  gloria, y 
ireyeron en É l  sus discípulos, puesto que <>s la 
primera vez, quo yo sepa, que la Virgen María, 
ese titulo, ostenta su intercesión poderosa en fa-or 
de los Salosianos do esta diócesis; y como, ade«ás, 
ilía ria  ¿xtxilio de los Cristianos es la Patroia de 
la JPia Union Salesiana, será muy útil dar publi
cidad á eso hecho, para que todos los Coop-radures 
vean que la Virgen les euipiuza á favorec;r de un 
modo especial, y que no en vano acudirái á su e.x- 
celsa Patrona en todas sus necesidades.

Anticipándole por ello las gracias, ^  ofrece de 
V. afino., S. S. y capellán, q. b. s. m.

Francisco Gonza?¿z Herrero.
Cuenca, Febrero de 1899.

C u r u d o u  m i l a j ^ o s a -
En una de las últimas nch«s del pasado No

viembre, Juan Gallego, natur> *̂6 los Hinojosos, en 
esta d ii^sis, fue, al acostar.*’» victima de un terri
ble ataque, al parecer de ©n el cual quedó
instantáneamente sin movii^^^ J  sin sentido, y con 
el rostro todo inyectado sangre. El primero que
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notó la gravedad faé su hijo mayor, Carlos, y no 
encontrando remedio humano en tan apurado trance, 
dirije sos súplicas al cielo. Había tenido la dicha de 
leer varias veces el Boletín Salesiano, y en él las 
innumerables cuanto prodigiosas curaciones debidas 
á la intercesión sin igual de M aría Aiudlío de los 
Cristianos. Invoca su santo nombre, acude á Ella en 
demanda de socorro para su moribundo padre^ y para 
más obligarla, la ofrece una novena y una limosna 
de 25 pesetas para la Sociedad Salesiann ; y la Vir
gen no se hizo más rogar, acude al momento en 
auxilio de aquel devoto que pone en Ella su con
fianza. El enfermo empieza en aquel punto á sentir 
una notable mejoría, y á los pocos días se pone com
pletamente bueno, como lo está al presente, prego
nando; lleno de gozo, que debe la salud á María 
Auxilio de los Cristianos. En nombre de ól entrega
ron ya las 25 pesetas á la Pía Union Salesiana do 
esta ciudad.

i Así manifiesta la Eeina do los Angeles su gloria 
y su amor, para que todos confiemos eii Ella, y la 
amemos como á cariñosa Madre!

E l  d iv ie r to  i*csu.oita<io.

Ta hemos tenido ocasión en otras circunstancias 
de manifestar nuestra gratitud y amor á María Au
xiliadora por su especial protección para asta casa 
y por las muchas gracias que continuamente, como 
Madre amorosa, nos concede. Los alumnos tienen á 
la Virgen Sma. una devoción particular; con fre
cuencia hacen novenas y dirigen oraciones especiales 
á esta buena Madre, y nunca acuden á Ella sin al
canzar lo que piden. Entre los más fervorosos por la 
devoción á María se distingue el alumno Manuel 
Garzdn, estudiante de la tercera elemental. En estos 
días dicho joven se había quedado en su casa algo 
indispuesto. Jugando en uno de ellos con un herma- 
Dito pequeño, éste, que bahía cogido un revólver, a- 
punta en broma al pecho de su hermano y sin darse 
cuenta, se escapó el tiro yendo derecha la bala al 
pecho del niño. Pero ¡oh milagro! Mana nunca des
ampara á sus devotos en los peligros de la vida. 
La bala, en vez de atravesarle el pecho como era 
de esperar, rompo la camisa, deja una insignificante 
herida, así como señal de lo que debía suceder y 
luego cae á sus pies. La medalla de María que el 
niño llevaba al cuello y su devoción á la Virgen le 
defendieron de una muerte inevitable. El niño, al 
recibir el golpe fatal y verse correr la sangre, no 
se daba cuenta de lo que le pasaba y creía morir de 
un momento á otro.

Su madre y demás personas de la familia acudie
ron á la detonación y á los gritos y no se atrevían 
á examinar la herida cre)*endo seguro un fatal des
enlace. “  Tan convencida estaba de que la herida 
de mi hijo dehía ser mortal, dice su misma madre, 
que en mi aturdimiento no me atrevía á mirarle la 
herida. En esos momentos tan terribles nos aperci
bimos de que la  bala estaba en el suelo á los pies 
de mi hijo y cobrando ánimo le reconocimos, ase- 
guiúndonos no ser cosa de cuidado.”  Es imposible 
describir la alegría que esto produjo ; unánimes di
jeron todos los de la familia; ¡Milagro! ¡milagro! 
¡María Auxiliadora lo ha salvado!

Cási dudando, por tratarse de un hecho tan ex

traordinario, hicieron á un médico que reconociera 
al niño, y al enterarse de todas las particularidades 
del accidente, dijo lo mismo que habían dicho los 
demás: “ La bala debía dejar al niño muerto, y si 
vive es un verdadero milagro.”

Cuando el niño regresó al colegio, le llamaron E l  
muerto resucitado, y casi dudando algunos de la 
realidad del caso quisieron examinarle con sus pro
pios ojos, y al ver la camisa horadada y la pequeña 
señal de la herida en el pecho, reconocieron que 
aquello era un verdadero milagro.

Sean dadas gracias á María Auxiliadora.
Ciríaco Santinrlli, Pbro.

A requipa (Perú), 5 do agosto do 1808.

m e  (SulviS e l  lio ito r .

A fines del afio pasado me encontré do improviso 
en la necesidad do tener que pagar una fuerte suma 
de dinero á consecuencia de la llegada de un acre
edor mío á esta ciudad. La suma adeudada ora con
siderable y yo carecía por completo do recursos para 
satisfacerla, y al no hacerlo venía por tierra mi re
putación, pues era una denda do honor y además 
quedaba arruinada mi familia y en la miseria más 
espantosa mis hijos. En tan horrible situación, no 
habiendo medio humano á que acudir, invoqué fer
vorosamente el socorro de María Auxiliadora, pro
metiéndole una pequeña limosna y la publicación 
en el Boletín del favor recibido en caso de salir 
bien de aquel grave compromiso.

Pues bien; lo que humanamente hablando parecía 
imposible, se realizó con toda felicidad en muy pocos 
días. Mediante la protección poderosa de la Santí
sima Virgen, todas las dificultades desaparecieron y 
pude entregar la cantidad adeudada, salvándose asi 
el honor de nn hombre y la suerte de una familia. 
¡Madre mía Santísima, dignaos aceptar toda la gra
titud de que es capaz mi alma!

Un devoto de M aría Auxiliadora.
Santiago do Chile, 12 de marzo de 1899.

ISiiitíTuiio «luo u c iu lo  c o u  íVSilMt»i»ía 
<li\]a ele ist*r soeoi*i*Í<l<» i>oi* E l la .

Hacia ya varios años que de una persona de mi 
familia se había apoderado el vicio do la embriaguez. 
Por dos veces se había visto ya atacada de una en
fermedad producida más que nada por el exceso de 
la bebida, tan gravo que los médicos que la asistían 
desconfiaban de salvarla, encontrándose además con 
sus facultades intelectuales completamente perdidas. 
Sin embargo, debido á que Dios no permitió que 
muriese en ese estado tan triste y los constantes 
cuidados mejoró algo. Los médicos aseguraron que 
otro nuevo ataque no lo soportaría. No se engaña
ron, por que siguiendo otra vez excediéndose en la 
bebida, empezó á  manifestar síntomas de locura, y por 
más que se le aconsejaba, advirtiéndole el fin que 
tendría si seguía bebiendo, no hacia caso. Lo que 
sufríamos era una cosa horrible, y solo Dios lo sabe. 
Díó la casualidad que una amiga me aconsejó en 
aquellos momentos qne me suscribiera al Boletín 
Salesiaxo; accedí gustosa y leyendo en cada número 
de él tantas gracias como María Auxiliadora concedía 
á todos los qne con fé la invocaban, sentí yo tam-
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bien gran deseo de pedirle que luciera volver al buen 
camino á la persona de que he hablado. Así lo hice, 
prometiendo dar una pequeña limosna y hacer pu
blicar la gracia si rae la concedía. Empecé una no
vena á la Virgen, la cual á pesar mío no pude a- 
cabar, pero siempre le rezaba el Memorare ó acordaos 
por la mañana y noche pidiendo por la salvación de 
aquella persona. La Virgen Sma. escuchó mis ruegos, 
haciendo no solo que la persona por quien pedia 
dejara el vicio do la bebida, sino hasta que sercon- 
fosara sin que ninguno se lo tuviera que decir.

La tranquilidad y la dicha de la familia, que 
desde que esa persona empezó á embriagarse habían 
huido de la casa, hoy han vuelto otra vez y todo 
es contento y bienestar.

¿Cómo, pues, no he de estar agradecida á María 
Auxiliadora, conociendo que por Ella hemos recibido 
esto inmenso favor?

T. A.
Cnrico (Chile), 11 de febrero de 1899.

C riu ie ia s  A  M a r ía .  A .a x llia < lo ra .

Hallándome hacia ya algún tiempo inutilizado pol
la rotura de una pierna, y habiéndome resultado 
una úlcera á consecuencia de la punta de un hueso 
que quedó mal colocado, y no habiendo más remedio 
para despuntarlo quo hacer una operación, según la 
Opinión do los módicos, la cual seria muy dolorosa, 
recurrí á María Auxiliadora ofreciéndole una misa, 
confosarmn y recibir en ella la Sagrada Comunión y 
hacer publicar la gracia en el Boletín Salesiano si 
me concedía la salud sin necesidad de tal operación.

Hoy día me encuentro casi completamente curado 
sin quo me hayan tenido que hacer operación alguna, 
porque el hueso se lia soldado perfectamente por sí 
solo.

Cumpliendo mi promesa publico esta gracia en 
señal de gratitud y para mayor honra y gloria de 
la Madre de Dios.

E lias Escobar.
Fontíbón  (Colombia), 7 do febrero de 1899.

M i  ú l t i m o  r e c u r s o .
Encontrándome en un gran apuro á consecuencia 

de una gravo enfermedad quo sufrió una niña quo 
tengo á mi cargo, enfermedad quo la ciencia humana 
ya daba por vencida, pues estaba demasiado adelan
tada, ora el tétano, acudí como último recurso á la 
Madre de los afligidos Mana Auxiliadora.

Prometí enviarle una limosna y publicar la gracia 
si oía mis súplica, y | cosa increible I en menos de 
media hora ya notó mejoría y á los pocos días es
taba sana y salva, lo que la ciencia humana había 
desahuciado.

Gracias mil sean dadas á la Virgen de D. Bosco.
Catetana Echauri.

V illa Rioa (Paraguay), 9 de febrero de 1899.

guiendo después de haberlo hecho, vencer los obstá
culos y llegar al término deseado.

Como prueba do agradecimiento á la Viigen hago 
público este favor.

A. C.
Montevideo, Marzo de 1899.

T Jua p ru e l> a  lu ú s  <lo l a  m a t e r u a l  
1>ou<la<i d e  M ai* ia  .A .uxiliadoi*a.

El 14 de Marzo fue atacada con gran violencia 
mi hija Petra de una fiebre terrible que á los dos 
días había llegado á muy alto grado y presentaba 
muy mal aspecto. Sumamente alarmadas tanto sus 
hermanos como yo, y no teniendo medicina alguna 
que darle, depositando en Dios toda nuestra con
fianza , le pusimos al cuello una medalla de María 
Auxiliadora invocando el dulce nombre de esa Madre 
que todo lo puede, y ofreciéndole al mismo tiempo 
hacerle una novena. Desde aquel mismo momento 
fuó desapareciendo la fiebre y hoy goza de perfecta 
salud.

Reconocidos por tan gran favor, damos gracias á 
María Auxiliadora y lo publicamos para su mayor 
honra y gloria.

Manuela Peüa.
Sauta Rosa, 24 de Enero de 1899.

-------------------------

¡ .^V uxU iu .111 C l i r i s t l u u o i n i m !
Estudiante de la Universidad de Montevideo, vi 

salirmo al paso un mar de dificultades que abatían
mi entusiasmo y mi decisión y ponían en riesgo la 
terminación de mi carrera. En esta situación enco
mendó mis asuntos á la  Virgen Auxiliadora, consi-

Angeles Armeeto, d eE o ija : H abiendo caído una her
m ana con calenturas, y temiendo que fueran tifoideas 
como el facu lta tivo  creía, yo le puse una medalla 
de María Aux. y a l otro d ía ae despidió el médico. 
J . C., de U tre ra : H aciendo cerca de dos años que teuía 
la  v is ta  m ala y  no encontrando a liv io  en n inguna me
dicina, h ice á  M.® Aux. una novena v  a l concluirla 
noté una grandísim a mejoría. — José Ventura Soto, 
de Santiago de C hile: Encontrándom e m uy enfermo 
de un pasmo en la  cara y siendo in ú tiles  las medi
cinas, acudí á  M.® Anx. y  en pocas horas quedó cu
rado. _Bilbao: Por un enfermo en estado gravísimo
y ya sacram entado hicieron una novena á María Aux. 
sus parientes y  allegados pidiendo la  g racia de la 
curación, y ésta no so hizo esperar, pues a l instante 
el enfermo mqjoró y se restableció por completo. — 
Zorroza (Vizcaya): O tra  persona en estado tam bién 
imiy g rave , puesta toda su confianza en María Aux. 
hizo una novena en su honor y recobró la  salud, que
d ando  sumamente agradecida á  L a que es Salas in- 
íirm oruni. — Fernanda P. de Bortagaray, de Paysandú: 
U na indisposición repen tina  me puso en pocos días 
a l borde del sepulcro; acudí á  M.® Anx. y  recobróla 
salud . — A. J . C., Pbro, de Id .: Da tam bién rendidas 
gracias á  M.® Aux. por u n  favor especial alcanzado 
de E lla . — Baraoaldo (Vizcaya): U na piadosa persona 
de este pueblo ten ía  ^ av em eu te  enfermo ó un  nieto 
suyo. A las 8 de la  m añana el peligro era  inminente 
á ju icio  del facultativo . Con grande fe y confianza se 
invocó el auxilio  de M.® Aux. haciendo celebrar al 
niiamo tiempo una m isa en su a ltar. ¡Cosa admirable. 
A las 11 de la  m ism a m añana quedó completamente 
fuera de peligro y casi curado. — U na bienhechora 
de esta  casa residente en Bilbao, sufrió  una 
desde una considerable a ltu ra , y no obstante su e ^  
y pesado cuerpo, no se hizo la  más lig e ra  contomon, 
atribuyéndolo  todo á  un favor especial de M.» Aux. 
— J . J . F.: Agradece á  M.® Aux. la  curación de una 
neuralgia en la  cara: — Un sobriuito  mío curó « w  
instantáneam ente de fuertes ca len taras, ap lic áu ^ I»  
la  m edalla de M.® Aux.: — Del mismo modo libró a 
otro sobrino que hab ía  sufrido una g ran  c a íd a : — A 
una herm ana mía la  curó de un m al que padecía en 
on o jo ; — .También curó á  un  herm ano mío de un* 
fuerte neuralg ia  á la cabeza: — A una vecina mí» j*  
libró  de una grave enferm edad: H abiéndose declarauo 
un gran  incendio que am enazaba acabar con e l pueblo» 
acudí á  M.® Aux. haciéndole varias prom esas y  el m-
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oendio se apagó aín mayores oonsecaenoias y  s in  ooa- 
sionar desgracia a lguna personal. — Ju<in Francisco 
Inotlroja, de Talca : Tenía una u in i ta  de nueve meses 
atacada de tos convulsiva ta n  fuerte, que los médicos 
me habían quitado toda  esperanza de curación ; acudí 
á M.“ Aus. y  la  mejoría no se hizo esperar, siendo 
rapidísima. — CmlÍHo fíiendicho de Lacasa, de Torres 
de Alcanadre: De resultas del saranipion, presentóseJe 
í  una h ija  m ía de siete años una gangrena eii la  boca; 
desahuciada de los médicos acudí á  M.® Aux. ofrecién
dole una limosna, y  con adm iración de todos curó 
completamente. — Gabriel D alm au, de E splnga de 
Francoli: fin  u n  asunto empeñado ofrecí 5 2)tas. á 

Aus., y  hoy cumplo la  promesa, pues se resolvió 
s^ d u  mis deseos. — Francisco de la Citeva, de Medina 
Sidonia; Declaróse un horroroso incendio en un  olivar 
de mi propiedad; acudí á M.** A us. y con ojos asom
brados vi que en el in s tan te  hab ía  desaparecido casi 
por completo el fuego que momeutos antes parecía 
querer envolver la tie rra . — Blas Calombir Orenga, 
ifanVino Careta y  Alvaro Unía Fernández, soldados, de 
Barcelona: Por consejo de una bueua señora nos eu- 
comeudamos á  M.“ A ur. al en tra r en sorteo para Cuba, 
y queilamos librea. — ^fariana Orliz y  Hernández, de 
Pi]a.s (Sevilla): H allándom e desde hacía año y medio 
postrada en cama sin  esperanzas de aliv io , unas am i
gas mías hicieron una novena á M.“ A ns. y  a l te r
minarla el 24 de Mayo, d ía  de su  tiesta, so inició la 
mejoría, que continúa gracias á Dios y  á  su  Sma. 
Madre y nuestra.

Carlos Morales, de M álaga; J .  G., de S. Nicolás de 
los Arroyos; M. E . W ., del C allao; Francisco C arre
rea, Pbro., de J á t iv a ;  U na fam ilia  de M álaga; D tr. 
Luis E. Sepúlveda Cuadra, de San tiago  do C h ile ; 
X., de Santander; Consuelo Cos, de S. Vincens deis 
Horts; María P í, de S. M artín de T orrellas; Guido 
Bocea, Pbro., de Santiago de Chile, nos han  rem itido 
relaciones de favores recibidos de María Auxiliadora, 
Jas cuales l a s  p u l> lica i* e iu o s  £l l a  m a y o r  
bi*eve<lacl, c u a n d o  ú. c a d a  u n a  la 'U e- 
gfue s u  r e s p e c t i - v o  tu r n o .

U  E S T R  A

C O E R E S P O N D E N O IAm _______________xla t).g> 0̂  6.g>N«<■■

ííAEMONA. (Hevillij).

Sr. Director del Boletín Salesiano :
B1 día 15 del oon-ieute, á  las seis de la tarde, 

con asistencia de un respetable número de Sres. 
Sacerdotes de las siete parroquias que hay en 
esta Ciudad, autoridades civiles, infinidad de Sras. 
y Sres. Cooperadores, y muchas y distinguidas per
sonas de auíbos sexos, previamente invitadas, 
celebróse en las Escuelus Salesianas la repartición 
de premios á los niños concurrentes á ellas; cuyo 
acto rivistió toda la  brillantez de que pueden ser 
susceptibles los de su misma clase.

£l gran patio que sirve para desabogo y juego 
de los alumnos, adornado con profusión de va
riados farolitos á  la  veneciana, y con ricas y  
olegantes colgaduras, exornábase en primer lu
gar con el venerando retrato del inmortal Don 
Bosco, situado en la  parte alta  de la  plataforma. 
Que Ocupaba la  presidencia, representada por el 
•Arcipreste, D. Manuel Sánchez Estepa, Cura pá
rroco de la  de S. Pedro.

Inauguróse la  fiesta con una bonita marcha, á 
que siguió el canto, por los niños, de un preciosa 
himno salesiauo. Después, el Sr. D. Fernaudo 
Coca, licenciado en medicina, haciendo historia 
de D. Bosco y de su obra regeneradora, cautivó 
un buen rato la atención del auditorio con la 
lectura de un brillante discurso, apropiailo al 
acto. Siguió luego una alegoría, titulada: Historia 
de una serpiente, y terminó la primera parte del 
programa con un sentido canto denom inado; Kt 
Lábaro del cristiano.

Salida para vacaciones — Poesía ; 7íl prem io <i 
la virtud — Diálogo; A  luchar, JDios nos asisto — 
Poesía; y  £ l  canto de los marimros; juguetes 
fueron de mucho gusto, ejecutados por los niños ; 
con lo cual se dió fin á la sogumla parto.

Circuustanciar los actos »le las otras do.s ros- 
tantea sería, adeimls de prolijo, molesto : basto 
decir que todos rivalizaron, no d<*jundo que desear 
á los concurrentes.

Los acordes del piano, acompañando^ y la banda 
de música, ejecutando piezas escogidas en los 
entreactos, contri bu.vcrou alte.rmui valúente al 
mayor realce y animación del cuadro, cuya pros
pectiva no dejaba do ser poética, sublimo y en
cantadora; dibujándose en todos los semliláutes 
el entusiasmo y alegría que rebosaban dol cora
zón, no pudiendo reprim ir los naturales impulsos, 
que al terminar cada escena los hacían prorrum
pir en generales y uutrido.s aplausos.

Un esteuso mostrador presentaba los objetas de 
premio, que por orden de mérito anteriormente, 
sin duda, reconocido por los respectivos Sres. 
Maestros Salesianos, se ibau entregando á cada 
alumno, el cual, lleno de gozo hacía o.stentaoiou 
de su trofeo, adquirido cou su coustaneia y apli
cación.

Consistieron los premios en honoríficos diplo
mas, acompañados de lotes de prendas de vestir, 
trajes, gorrasj zapatos, etc.

¡Gloria á Dios, que se dignó inspirar á su siervo, 
el virtuoso y eximio D. Busco, los hum anitarios 
Bcntímieutos que cou tanto celo y abnegación 
supo extender por diversos países y naciones, en 
bien do la  clase pobre, proporcionando ó sus hijos 
el pan del alma, y  haciéndolos aptos para ganar
se también honradaineuto el sustento; virtudes 
que, eu grada superlativo, enaltecen á su inmortal 
Propagador, conquistando con ellas el uombro de 
nuevo apóstol, que bieu s«i m erece!

Pálido bosquejo, á grandes rasgos, aunque tor
pemente trazado, es el presente, á cuyo simple 
trabajo obliga el nombro do coo|U'ra<lor, con que 
me honro, y el justo tributo debido al muy digno 
Director Sr. D. Antonio liicnldone, y demás Sres. 
Maestros de esta Casa Salesiuna.

De V. Sr. Director, afino. S. S. q. b. s. m.
J uan d e  D ios Muñoz P eeez .

Carmona, 25 de Agosto de 1899.
-------------- --------------------------------

MALAGA
Sr. Director del Boletín Salesiano :

| l  espíritu de nuestra amada Congrega
ción hace grandes progresos y se ex
tiende rápidamente en esta región an- 

_____ daluza.
'Tenemos en nuestro Asilo de San Bartolomé 

unos cuantos niños que estudian para ser el d ía 
de mañana, si perseveran, ministros del Señor.
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Examináronse en el Seminario de esta ciudad 
con buen éxito, y  algunos con notas de sobresa
liente, y por lo tonto, debiéndolos acompañar á 
BU pueblo, que es el hermoso y lindo Puente Ge- 
nil, pensé aprovechar la ocasión y marcharme con 
ellos, ]iara hacer alguna propaganda en favor de 
nuestros huérfanos, tanto más, en cuanto que hay 
en nuestra casa dos también de dicho pueblo. 
La iílea de esta escursion fué verdaderamente 
insjiirada, pues dió itn resultado más expléndido 
de lo Que me imaginaba. Nada digo del entusias
mo con que los jiadres y  parientes de los niños 
que iban conmigo nos recibieron al llegar á la 
estación; ¡hasta  para que fuera á su casa me 
pidió uno do ellos permiso! D urante las veinte 
horas {¡ne pertnauecí en el pueblo fui tratado 
como mi príncipe. La compañía constante y los 
buenos servicios con que en casa y fuera de casa 
me obsequiaron, fueron excelentes y exquisitos; 
basto decir que en tan  poco tiem po, ayudado 
por esos buenos niños y por sus parientes, pude 
inscribir como nuevos cooperadores á más de 
tre in ta  y miove familias, bien ox'ganizadas bajo 
el cuidado do activas Celadoras, piadosos Decu
riones y de un niny buen Presidente.

Después do todo esto , acompañáronme á  la 
«‘Stacion en coche, pagándome el viaje hasta 
Montilla, á donde llegué felizmente la  misma 
tarde.

Gracias infinitas, pues, sean dadas á los buenos 
hahitantes do Puente Genil, y  especialmente á 
las caritativas familias del Sr. Don José Acosta, 
doña Dolores García Raya y don Manuel Velasco, 
que tantas deferencias tuvieron conmigo.

También Montilla, aunque no conocía abso
lutam ente á nadie, encontré á piadosas personas 
que ino trataron muy bien.

Grande fuó la  caridad que usó conmigo el 
Exemo. Sr. Conde de la  Cortina, como el trato  fino 
y exquisito con que me obsequió tanto en su casa 
como fuera de ella, sometiéndose á un calor abra
sador para acompañarme personalmente á visitar 
algunos puntos que nos interesaban.

¿Y qué diré do la  paciencia del médico Sr. Ca
bello, que tanto ha hecho para cuvarmo un ojo 
<)uo tenía lastim ado? Dios se lo pague y le ben
diga á  él y  á toda su familia. Serán, pues, inol
vidables las dieciocho horas que pasó en Mon
tilla, de donde salí para Antequera, en un coche 
do ¡irimcra costeado por dicho Sr. Conde do la 
Cortina, quien me acompañó hasta la estación.

Marín Auxiliadora bendiga á este esclarecido 
cooperador que «abo hacerlo con tonta finura.

Pasando ]>or Puente Goiiil tuve el gusto y la 
g ra ta  sorpresa do ver otra vez á mis queridos 
niños, que con el padro de uuo do olios, dou José 
Acnsta, y otros parientes habían corrido á  la 
estación para ver una vos m ís á a u  director, que 
los dejaba sólo con el cuerpo, pero no con el espí
ritu , pues no los olvidaré jamás.

En Antequera pasó otro tonto en gracia de la 
caridad y celo del muy ilustre Sr. Don Francisco 
García Sarmiento, canónigo Deán do cata Santo 
Iglesia Catedral y presidente do los cooperadores 
de Málaga, del M. K. Sr. D. Rafael Bellido, Vi
cario do la Colegiata de S. Sebastian, de la muy 
digna señora doña Carmen Vidaurreta y de Don 
Gabriel Robledo, Presidente, Celadora y Decurión, 
respectivameuto do los Cooperadores de esa sim
pática ciudad de Antequera. Gracias á Dios, en 
solo tres días se hizo un poco de bien en tresÍiueblos que tienen entusiasmo por las Obras Sa- 
esiauas, habiendo además establecido centros de

propaganda y vento de libros en puente Genil y 
A ntequera; el primero en casa de la  Sra. doña 
Dolores García Raya, y  el segundo en casa de la 
Sra. D.® Carmen V idaurreta. Que Dios bendiga 
esta pequeña semilla y  María Auxiliadora nos 
haga la gracia de darla á conocer, pues todo lo 
ha hecho Ella, como siempre decía D. Bosco.

Antonio Marcolungo, Pbro.
Málaga, Ju n io  de 1899.

M0NT B¥inBO  (Uruguay).
Sr. Director del Boletín Salesiako.

Voy á darle una sucinta relación de la fiesta 
de María Auxiliadora, celebrada el 24 de este mes 
en los Talleres do D. Bosco.

Ese día fuó de general festejo y alborozado re
gocijo en el apartado barrio de la Estanzuela.

María Auxiliadora es la  titu lar de la  humilde 
capillita que se levanta en medio de aquella agru
pación de casas de gente trabajadora. 4 Cómo no 
celebrar su fiesta con todo entusiasmo? 4cóiuono 
acudir en dicho día al templo, á doblar la rodilla 
al pió del altar de aquella Virgen que con su 
manto celeste cubre y proteje las nuevas casitas 
que blanquean en medio de las barrancas de la 
Estanzuela ?

Los vecinos desde el amanecer, apenas el alegre 
repiqueteo de las campanas cundió por los aires, 
anunciando el fausto acontecimiento, acudieron 
solícitos á la  capilla de María Auxiliadora, que en 
esos días ostentaba profusión de adornos, luces y 
flores.

A las 5 1/2 empezaron las Misas. Era inmenso 
la muchedumbre que asistía á cada una de eDas, 
y rara la  persona que no comulgara con osten
sibles nmestras de inusitado fervor.

Debemos dar la  preferencia, al comenzar nues
tra  reseña, á  un detalle que reputo el principal 
de la  fiesta, y es: el número inmenso de niuosy 
niñas que recibieron do manos del señor Cura 
del Cordón el Pan de los fuertes. Es cosa muy 
consoladora ver como estas generaciones, que 
actuarán mañana en la  sociedad, se preparan tan 
bellamente para cumplir con su misión por medio 
do los recursos que la  religión pone en las manos 
del hombre para que éste se enuoblezea, engran
dezca y santifique. 4 Qué no podremos esperar 
mañana do los que, ya desde ahora, dan pruebas 
tan marcadas de religiosidad y devoción?

A las 10 comenzó la Misa cantada. Ofició en 
ella como celebrante el señor Vicario do la Arqui- 
diócesis y como diácono y subdiácono los RR. PP* 
José Cas'tagno y Luis Marchiori.

Pronunció el panegírico el R. P. Ricardo Pit* 
tini, de la  Congregación Salesiana. Galano en la 
frase, sobrio en la  elocución, erudito en el caudal 
de pruebas que adujo para corroborar la  tesis, 
presentó en bu discurso una verdadera pieza ora
toria. Al terminar la Misa cantada, la  banda de 
imísica de los Talleres ejecutó selectos trozos de 
su repertorio.

La tarde fuó un día de alborozo en los Talleres 
de Don Bosco. Más de 300 niños invadían los pa
tios del Colegio, ensordeciendo los aires con gritos



de jdbilo, festejando con un fi-euesí angelical la 
solemnidad de aquel día. Era de ver aquella com
pacta muchedumbre abalanzarse como un alud 
para recoger los caramelos que llovían del cielo 
ti romperse tamañas piñatas. El contento era ge
neral entre aquellos niños, las diversiones y juegos 
variaban como por eucautoj espectáculo de más 
animación t  regocyo no se podría imaginar.

A las 3 se efectuó la  conferencia á los Coope
radores Salesiauos.

¿Qué diremos de esa conferencia del doctor 
Pons, de este insigne orador cristiano, que tan 
hermosamente ha sabido hermanar en su discurso 
la sublimidad de la  doctrina evangélica con una 
sencillez encantadora en la  forma?

Nada podemos decir que no desmerezca del 
elogio á que se ha hecho acreedor con ella.

El doctor Pons posee como nadie un recurso 
potente en su p a lab ra : fuerza de persuasión; 
siente la verdad, se posesiona de ella y la  com
prende de ta l modo, que puedo hacerla asequible 
á las inteligencias más indas j y  al expresarla, 
tan enérgica es la convicción de su meute, que 
queda couio transparentada ante la vista do sus 
oyentes. El tem a de su couferencia fué i v  niño, 
ese ser que es el renacimiento de la liiimunidad, 
promesa risueña del mañana, de quien dijo Jesu
cristo que de tales como él so formaba el reino 
de los cielos. Mas no fué sobre el niño de familia 
pudiente y  acomodado sobre quien quiso llamar 
la atención de su auditorio, sino sobre ese niño 
pobre, desarrapado, descalzo, que en mangas de 
camisa y sin sombrero encontramos á cada paso 
en la calle y en las plazas ó vemos vagar por las 
murallas y  i>eñascoB de la  costa del mar. Este 
niño que actualmente nos sorprende con sus há
bitos de insubordinación, constituye, dijo el ora
dor, la amenaza del porvenir. ¿ Qué será mañaua 
de la  sociedad cuando esa generación de niños 
vagabundos y rateros llegue á  la  edad en que los 
instintos se i-ecrudecen y las pasiones rugen en 
el corazón humano? ¿Qué será de la sociedad 
cuando se vea rodeada de ese elemento subver
sivo que hoy nos espanta con sus desacatos á la  
autoridad y muchedumbre de vicios que comienza 
á apoderarse de ellos?

Urge por esto la  necesidad de extirpar el mal 
en sus comienzos. No hay medio msis eficaz para 
ello que una educación sólida y ciistiaua, el de
fecto de la  cual es causa de tan ta  insoloncia y  
gérmenes de delitos que vemos despuntar en esas 
tiernas criaturas, que la  incuria y triste situación 
de sus padres ha lanzado á  la  vía publica. Si el 
mal no se ataja en sus principios, ya bastante 
alarmantes, consecuencias desastrosas tendremosJne deplorar quizá dentro de no muchos años, 
ó esto hacía un llamamiento enérgico á la  ca

ridad proverbial de las familias montevideanas, á 
M de protejer una obra como los Talleres de 
Don Boseo, cuyo fin uo es otro que recojer á ese 
niño abandonado para educarlo cristianamente, 
prepararlo para las grandes luchas de la  vida y 
enseñarle un oficio que le sirva para ganarse m a
ñana honradamente el pan.

E) doctor Pons habló con la  sencillez que ca- 
J^teriza á  los varones apostólicos. Su palabra 
wvó el convencimiento al ánimo y conmovió pro- 
id a m e n te  el corazón con la  t ^ t e  relación de 
1(» mil episodios que ofrece la  miseria é irreli- 
pon de nuestros tiempos. Terminada la  conferen- 
m», el Rdo P. Gamba pasó á  recojer la  generosa 
io s n a  que los Cooperadores Salesianos destinaban 
ñ beneficio de los Talleres de Don Sosco.

 ̂Luego resonaron las melodiosas notas de una 
sinfonía. Era el á Dios con que la banda del Co
legio despedía á la  numerosa concurrencia que en 
dicho día visitó aquellos humildes Talleres j eran 
los últimos acordes con que aquellos instrumentos 
hábilmente dirigidos ponían término á la  serie 
de ejecuciones con que habían aanenizado el día 
de la Virgen, llenando el corazón con las emociones 
y hechizo de ana música dulce y arrebatadora.

M ontevideo, Jn n io  de 1899.
E n n io  D a fu u .

(ArfCütiuii).
Sr. D irector del Boletín Salksiano.

Hace tres meses que nos establecimos en Após
toles, residencia de la nueva Misión que nos confía 
la obediencia. No es posible describir la alegría 
con que nos recibieron todos los miembros de esta 
pequeña colonia polaca, compuesta de uuas cien 
familias escasas. Los pobres uo pueden vivir sin 
sacerdote. Desde que se establecieron aquí di- 
rijíau fervientes súplicjvs al Cielo para que se 
compadeciera de su orfandad espiritual y les en
viara un sacerdote que cuidara de sus almas.

No fué parte para tranquilizarlos ni la  vegeta- 
ciou exuberante, ni la fertilidad del suelo , que 
como muestra ofrece á pocos pasos del pueblo un 
inmenso bosque de naranjos cargados de frutji 
sabrosísima, que oculta las imponentes ruinas de 
un convento, recuerdo de la  civilización implantada 
aquí por los Jesuítas.

No : que antes bien estas ruinas les recordaban 
tiempos pasados en que el Rey del Amor, Jesús 
Sacremeutado, tenía allí una regia morada, digna 
de El, donde se vería visitado por gran número 
de adojadores. Y hoy ¡ay! de tan ta  grandeza 
sólo quedan en pié unas desmanteladas paredes.

A pesar de esto, llevados de su ardiente fe, los 
Polacos se congregaban allí los días de fiesta para 
elevar sus preces al Cielo, implorar la  misericordia 
de Dios y regar cou sus lágrimas las cenizas ve
nerandas de los quo en otro tiempo habían honrado 
y glorificado en ese lugar á Jesús Sacramentado.

Pero la  ])iedad de estos buenos católicos no se 
dió i>or satisfecha sólo con o ra r ; á la  oración 
unieron la acción, y todos juntos con los mate
riales de la  iglesia vieja echaron los cimientos 
de una nueva capilla que á mi llegada encontró 
casi terminada. Es de suponer ol gozo con que 
me la  presentarían. No podía yo íiaber llegado 
más á  tiempo. Hombres y mujeres deiTamaban 
lágrimas de consuelo.

Pero 06 el caso que aún no jíodemos oficiar 
porque está enteramente privada de todo, y  los 
recursos de estos pobladores son sumamente 
escasos y aunque los tuvieran, aquí no tendríamos 
donde proveernos de nada. ¡ Ni un santo, ni una 
imagen que pueda despertar en el corazón senti
mientos cristianos! ¡Ni tabernáculo, n i altar 
donde celebrar los santos misterios!

Desde nuestra llegada anima á todos el mayor 
entusiasmo. Hasta sueñan en levantar de sus ruinas 
el grandioso edificio que tan  gratos y  al mismo 
tiempo tan  lúgubres recuerdos despierta en el 
corazón cristiano. No dudo que lo harían si pu
dieran disponer de algunos medios.

Me encomiendo á  su caridad y á la de nuestros 
bienhechores. No tenemo.s ni contamos con re
cursos de ninguna clase. Aquí nadie nos podría
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socorrer, porque todos son pobres de dinero, aun- 
«lue ricos de corazón. Por vía de ejemplo le diré 
que por toda gratificación de mis tres primeros 
bantíRiuos recibí una docena de huevos, limosna 
que en estos parajes es difícil apreciar en todo lo 
que vale.

Me encomiendo en sus oraciones y me declaro 
de V. R. afino.

S. S. in C. J .
Estanislao Cynalewskí, Salesiano.

ApÓBtoIoB, Junio de 1800.

Cp o

Emparentada con familias inglesas, con frecuencia 
tenia hnéspeiies protestantes en su casa, ó empleados. 
Varios encontraron por medio de esta santa mujer 
la fé que habían perdido ó que jamás habían conocido.

La noticia de su inesperada muerte causó en sus 
dependientes la más dolorosa impresión, siendo mu« 
chos los que derramaron lágrimas sinceras. Aunque 
tengo la esperanza de que su noble espíritu viva 
ya en la región de la luz eterna, la encomiendo á 
las oraciones de todos los Cooperadores Salesianos.

Dámaso Moreiea, Pbro.
Paysaudú (Uruguay), Agosto de 1899.

Sr. Director del Boletín Salesiano.

')UT respetable Sr.: Suplico á V. se digne 
inscribir en el número do Cooperadores 
difuntos á mi queridísimo padre D. 6e- 
lasio Rodríguez Infesta, que falleció en 

_ _ su pueblo el 20 de Agosto último.
Era natural de Orense (provincia) Ayuntamiento 

do S. Cipriano de Viñas y parroquia de S. Miguel 
de Sonto-penedo. Buen cristiano, excelente Coopera
dor y jefe de cooperadores, ferviente devoto de la 
Virgen Santísima de los Remedios, Auxiliadora nues
tra, robustecido con los Santos Sacramentos y con 
una preparación á bien morir... son motivos que me 
consuelan grandemente y me hacen creer habrá me
recido la vida eterna.

Pero como pudiera haber en su alma alguna cul- 
pilla ó reato de culpa que impidiera por ahora, su 
entrada en el Paraíso, por esto me permito escribirle 
á V. para que también se digne encomendarlo muy 
mucho en sus oraciones.

Por ello le vivirá eternamente agradecido su afino. 
h.° y obligado servidor.

Maximino R. Sierra.
Málaga, Asilo de S. Bartolomé, 4-8-99.

Adelina RUcher de l^ugl)e$.

L 21 do Junio del corrionto año fué á re
cibir el premio de sus muchas virtudes 
esta decidida protectora de las Obras Sa- 

1  F u V /  losiauaa en Paysandú. No menos noble por 
su abolengo que por sus actos, regulados 

por” las leyes do la severa moral del Evangelio, so 
había granjeado el amor do todos sus dependientes, 
bastando una simple insinuación suya para ser obe
decida.

Siguiendo los impulsos do su cristiano corazón, so 
liizo la protectora do todos los paisanos y extranje
ros quo vivían en su estableclmioiito de campo, pro
curando á todos roligiosa iustruccion y procurando 
con caridad y prudencia que vivieran conformes en 
todo á los preceptos de la Religión.

IIISTdlUA DIÍL OllATORIO
DE S. FRANCISCO DE SALES

C A P IT U L O  L V L

Una flor de paraíso —  E! hermano José —  La Iglesia 
de María Auxiliadora —  El Colegio de Hirabello —  
Los primeros ensayos en la Universidad de Turín —  
Los primeios profesores —  El sol después de la 
tempestad —  Las comendaticias de los Obispos.

0310 p a ra  descanso de la s  luchas sos- 
teu id as  y  descritas en  el capítulo 
precedente, d iré  a lgunas p a lab ras re- 

^  ^  la tivas a l joven  F ranc isco  Beaucco, 
alniim o estud iaiite  del O rato rio . S u  co rta  vida 
pasada euti*e nosotros, los ejem plos de virtud 
que  d io  ú cuan tos tu v ie ron  la  d ich a  de ci> 
uücei’lo. y  su  m uerte  edificante, fu e ro n  publi
cados por Don Rosco p a ra  provecho común. 
E ste iidm irable joveucito , Jun to  con Domingo 
Savio y M iguel Magone, form ó u n a  honrosa 
corona que h o n ra  a ltam en te  ú los que supie
ron  üducarlo.s y  trocí) nuestro  O rato rio  en uu 
Jardín do la s  ñores imis escogidas de virtud. 
N o puedo d isc u rrir  largam ente  de él, porque 
nadie p iu liera hacerlo  mejor que  D on  Rosco, 
qu ien  escrib ió  del santo  Joveiicito^una biogia* 
fía  muy conm ovedora. C uando D on Bosco nos 
refirió \iu a  p a rte  de .su v ida, nos dijo, derra-
inaudo ú su  vez copiosas lágrim as, cuales fue
ron sus ú ltim as p a lab ras: l 'o  miiero con el 
p em r de no haber amado d Dios tanto como 
É l merecía. E s im posible e.xpresar con palabrae 
e l efecto de esta  esposiciou sencilla  y  pater
n a l de D on Bosco. M ien tras se h a llab a  mo
rib u n d o  en  su  lecho, aconteció algo de ex- 
traordiiuvrio. A sis tía le  D on Bosco, rodeábanle 
v a rio s  o tro s sacerdotes, clérigos y compañeros, 
á  qu ienes e l querido  enferm o d ir ig ía  palabras 
de agradecim iento , cuando de repen te  se calla... 
fija su  m ira d a  eu  el cielo y  luego , radiante 
en  el rostro , con voz souora y  c la ra  cual 
nuncii se  le  h ab ía  oído, en tona  e l h im no /A- 
labaci d  María^ oh lenguas Jieles! Todos estaban 
como ex tasiados a l contem plar aq u e l espec-
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táciilo; e l cuarto  iuunda<lo de luz se h ab ía  
iluminado como en p leuo m ediodía, y  e l buen  
enfermo, levan tado  sobre su  cam a parecía  go
zar anticii)adam ente la s  delicias de l paraíso. 
Luego volvió á  sen ta rse  y  calió. X os acerca
mos á  é l y  caím os en  la  cu en ta  de que  es
taba m uerto. Jo v e n  a fo rtu n ad o , que  d u ran te  
los pocos años de su  ex is ten c ia  «iem pxe se 
había acordado d e  D ios, y  aq u í en  el O rato rio  
pareció u n a  v e rd ad era  estre lla  lum inosa  de 
virtud . D o n  Bosco lo llam ó u n a  flor de l p a 
raíso y  su  v id a  an g e lica l co n tin ú a  siendo 
como u n a  voz que  in v ita  á  la  ju v e n tu d  á  ser
v ir  á  D ios desde los prim eros anos.

C reería fa lta r  á  u n  deber de g ra ti tu d  s i no 
consagrase u n a  p á g in a  á  José, herm ano de 
Don Bosco. A u n  cuando los deberes de su 
estado le  ob ligasen  á  v iv ir  lejos de T urín , no 
por eso dejaba de v e n ir  con frecuencia á  pa
sa r a lgunas h o ra s  en  com parda de Dou Bosco 
y en tretenerse  con los n iños del O ratorio  51 
quienes am aba cua l hijos suyos. C uando 
Don Bosco conducía á  Bocchi (lo cu a l acon
tecía todos los anos) y a  tre in ta , y a  c in cu en ta  
y  h a s ta  c ien  jovencitos, p a ra  p asa r a llá  u u a  
tem porada de vacaciones, Jo sé  se d ab a  m aña 
para  p roveer g ra tu itam en te  todo y  á  todos. 
E sta  v is ita  e ra  p a ra  é l u n a  fiesta. Los n iños 
que por vez  p rim era  to m ab an  p a r te  en  el 
paseo qu ed ab an  ta n  p rendados de h \ am abi
lidad de su  tra to , que  desde luego se le  h a 
cían am igos ín tim os.

No puedo p a sa r  p o r  lü to  lo que  h izo  un  
día por el O rato rio . A cab ab a  de lle g a r á  T u rín  
con e l objeto de v is i ta r  á  D on  Bosco y  com
p ra r de paso, e n tre  o tra s  cosas, dos terneros 
en el m ercado de M oncalieri. P e ro  v iendo  la  
penuria  en  q u e  se  h a lla b a  D on  Bosco y  cómo 
aquel d ía  se deb ían  p ag a r deudas u rg en tí
sim as:

— M ira  —  dijo  a l h e rm an o , sacando  del 
bolsillo su  b o ls ita  — h e  venido  p a ra  g a s ta r 
300 francos en  la  fe ria  de M oncalieri j per») 
veo que  tu  necesidad  es  m ucho m ás u rg en te  
que la  m ía. P o r  consigu ien te  te  cedo m i dinero.

D on Bosco con tuvo  á  d u ra s  penas u n a  lá 
grim a d e  g ra titu d .

—  í Y  túí
— A g u ard a ré  o tro s tiem pos p a ra  la  com pra.
— P u es  b ien , los rec ib iré , pero  á  títu lo  de 

préstam o. T e los re s titu iré  en  cuan to  pueda.
— jOa! t  Y  como n i  cuándo s i  es tás  siem pre 

cargado d e  deudas T No, no, te  lo  regalo  y 
basta. Y o m e a rreg la ré , y  tú  no p ienses y a  
en esto.

T am bién en  su  pueblo  y  en los a lrededores 
era conocido cu a l hom bre de s in g u la r ta len to , 
de v ir tu d  y  de generosidad  s in  igua l. Los 
pleitos m ás e n r e d a o s  se  conclu ían  con sa tis 
facción de am bas p a r te ^  en  cu an to  se  som e
tían  á  su  fallo. S i a lg u ien  se h a lla b a  an g u s
tiado p o r la s  deudas, s i  podía, é l s a t i s ^ í a  
al ac reed o r, así es que  todos lo  q u e ría n  y  lo 
consideraban como e l án g e l consolador de la s  i 
fam ilias. I

La educación cristiana recibida de su m adre 
había hecho bro tar eu su corazón las más 
hermosas virtudes. E l no vivía para las cosas 
de la  tie rra  sinó que aspiraba á las riquezas 
del paraíso. Parece que preveía su muerte. 
U n día se presentó inesperadam ente eu el 
Oratorio. Tenía alguna cuenta, que sa ldar en 
T urín  y  la  saldó aquel mismo día y  quiso 
confesarse y  recibir la  Santa Comiiniim.

— ¿Por qué, le preguntó Don Bosco, has 
venido en esta  estación, en  la  que uo acos
tum bras á sa lir de casa l

— Porque — -contestó José — sentía un 
gran  deseo do pagar mis deudas y  eonlesaniu*. 
Me parece oír una voz que claman., apiiratc...

Dou Bosco quería retenerlo consigo algunos 
días, mas él quiso absolutam ente salir. Pero, 
al poco tiempo, volvió.

— ¿De nuevo por aq u í! — exclamó Dou 
Bosco, algo inquieto. — ¿H ay alguna novc- 
tlad en cnsaf
^— N o; he venido para  pedirte un consejo. 

Ya sabes cpio he salido fiador por Fulano,' 
ahora me asaltó una duda. Si vivo, uo retiro- 
mi palabra, estoy dispuesto á  pagar y  pagaré; 
pero 4 y  si llegase á  m orir I

— Si mueres todo está concluido — observó 
Dou Bosco — ¡P ague quien vivirá!

-- Es que yo no quisiera que el acreedor 
se perjudicase después de haberse fiado de mi 
palabra.

— Kespecto á  esto tranquih 'zate. Si tú  n o  
podrás pagar, yo cargaré con la  responsabi
lidad  de tu  fianza.

— Te lo agradezco; está  b ien ; ahora ya  un 
pensaré eu nada.

Vuelto á casa, arreglaba todas sus cosas 
como si estuv iera cierto do sa lir presto para la 
eternidad. Pistaba perfectamente sano. Cuando 
he acjuí que de repente cae enfermo y  en po
cas horas el peligro so hace extremo. A l re
cib ir la  infausta no tic i^  Don Bosco corrió 
imnediatam euto á  Becchi y  José con la  tra n 
quilidad de un  santo, de los brazo.s del her
mano pasó á  los brazos de Dios, el 12 de di
ciembre del año 1862.

Si éstas y  o tras v isitas que el Señor hacía 
á  Don Bosüo^ como so ha  visto en el discurso 
de esta historia, por una parte ix)iiían á prueba 
BU v irtu d , i)or la  o tra  eran causa de que 
nuestro Oratorio fuese cada vez más cono
cido y  que se aum entase el número de los 
niños que deseaban ingresar en él.

Poro ¿cómo hacer para  recibir á  ta n ta  
g en te ! P o r m i lado estábamos cerrados, por 
el otro no se podía mover. F inalm ente Dios 
nos abrió el camino. A l este del O ratorio  an
tiguo. y a  construido por Don Bosco, ex istía 
un hermoso edificio en  el cual se hallaba 
instalada una fábrica de seda. Pertenecía al 
señor Defilippi. D on Bosco había hecho ya  
anteriorm ente m uchas diligencias para  com
prarlo, pero siem pre en  vano. Pero hete aquí 
que, cuando menos se esperaba, el mismo 
p rop ietario  se presenta á  D on Bosco y  to

• <1
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p ro g iin ta  s i e s tab a  siem pre con. deseo de com 
p ra r .

— Sí, dijo D on  Bosco, pero  ac tua lm en te  me 
fa lta  dinero.

— N o im porta , le  dijo e l b u en  señor, s in o  
es hoy  se rá  m añaiia. No tengo  p risa .

C oncluyóse de Inicuas á  p rim eras  e l con
tr a to , y  en el m ism o aüo  se h ab itó  aquel 
nuevo  cuarte l, que  no estando  u n ido  a l viejo, 
y  dejando e n tre  u n a  y  o tra  casa  algo así 
como u n  estrecho de m ar, nosotros, con jia- 
la b ra  que  llegó á. se r famosa, solíam os llam ar 
S ic ilia , como qu ien  d ice separada  del con ti
nente . D ebido á  e s ta  n u ev a  adqu isic ión  de 
la  casa  Doñlij)pi, y a  se pudo  re s ju ra r con m ás 
desahogo, y  rec ib ir  un  m ayor núm ero de asi
lados. I^ero m ien tras se en sanchaba  el alqjjv- 
m ien to  p a ra  los n inos, se dejaba se n tir  la  
estrechez  de la  an tig u a  ig lesia  de S. F ran c isco  
d e  Sales, que  ya no podía con tener s-uo á los 
n iñ o s do casa, a rtesanos y estud ian tes.

A dem ás, h ab íase  pensado establc(;er aq u e l 
m ism o año el ta lle r de T ijíografía, que exigía 
locales, luz  y v a ria s  o tras  cosas abso lu tam ente  
ind ispensab les. E n to n ces D on  Bosco, p ara  
p ro v ee r ó  sus niños, á  los del vecindario  que 
y a  no podían  in te rv en ir, porque no se sab ía  
dónde xíonerlos, y  á la  m u ltitu d  de tam ilias 
q u e  v iv ían  en  los alrededores, todas d is tan tes  
do la s  ig lesias y  sin  la  m enor com odidad de 
cu m p lir  BUS deberos relig iosos, proyectó la  
construcción  do un  tem plo  grandioso  en  V al- 
docco, en  ho n o r de M aría  A u x iliado ra . P a 
rece que  él lo h ay a  v is to  en iin  sueño m iste 
rioso y  le  h a y a  sido señalado h a s ta  el lu g a r 
donde deb ía  erig irlo . M as ¿cómo h a lla r  los 
m edios í  U n  día, contestando  á  uno  de sus 
confidentes m ás íu tim os, que lo aconsejaba á 
no  a rrie sg a rse  tan to , le  oí d e c ir : — ¿Qué 
q u ie re  V d .í veo que  e l tiem po u rg e , y  que 
D io s lo  q u ie re  y lo q u ie re  de mí. — D io, pues, 
resu e ltam en te  p rin c ip io  á  la  o b ra  eu  18(53, 
d irig ien d o  á  la s  A u to rid ad es y  á  los fieles 
num erosas c a r ta s  y  c ircu lares . Em pezó á  de
te rm in a r  e l lu g a r y  á  en carg ar la  confección 
d e  u n  p lano  q u e  fuese d igno  de la  A u g u sta  
B e in a  del Cielo, y  de ta le s  proporciones que 
p ud iese  d a r  cab ida  á  u n  núm ero  considerab le  
d e  devotos. E l  en tend ido  In g en ie ro  Cab. A n 
to n io  Spozia, con e l m ás loable  desin terés, 
p reparó  u n  p lano  soberb io  coiTesim iidieute á  
la  v a s ta  concepción de D o n  Bosco. P e ro  el 
dem onio, como s iem p re , no pudo d isim u lar 
su s  iras, eu v is ta  de esta  n u ev a  b a ta lla , y  
creo  conven ien te  h ace r m ención s iq u ie ra  de 
iügunos de los obstácu los que  lev an tó  p a ra  
en to rp ecer la  em presa.

L as  d ificu ltades p rinc ipa les le  fueron  susc i
ta d a s  i>or p a r te  dol M unicipio. U u  jefe de los 
In g en ie ro s  no  qu iso  ap ro b a r los p íanos, di- 
oieudo q u e  el títu lo  e ra  im popular, inoportuno , 
y  q u e  o lía  dem asiado á  b ea te ría . —  ¡M aría 
A u x iliad o ra !  n ¡L o  pareceII!

D on  Bosco in s is tía :
— Señor Ingen iero , V d. quizás, debido sin

duda á  sus m uchas ocupaciones, no ha tenido 
tiempo para  estudiar el origen de este nombre. 
Pues sepa Vd. que él nos recuerda victorias 
reportadas por los italianos y  españoles en 
Lepanto, contra los turcos, y luego la  libe- 
raciou de Viena.

— Será como Vd. dice, pero no lo hallamos 
adecuado á  los tiempos.

T  por entonces el plano fué rechazado por 
razón del título.

Don Bosco dejó pasar algunos días, luego, 
con una copia idéntica del mismo plano, se 
presentó nuevam ente al Municipio. E u  la  so
licitud correspondiente, uo se hablaba de María 
Auxiliadora, sino tau  solo de una iglesia en 
Valdocco, sin hacer meuciou del título que 
debía llevar. Fué exainiiiado, ídabado y 
a])robado legalinente. Imego le preguntaron:

— ¿Qué títu lo  tendrá esta iglesia?
— Ya i)ensaré en ello. P or de pronto lo que 

<H)rrc8i)Oude á  Vd. es perm itir que en el lugar 
señalado se levante el edificio.

Habiendo ido Don Bosco á dar las gracias 
al jefe del Departamento, éste le d ijo :

— Y a presum ía yo que Don Bosco uo sería
tan  torco eu sus opiniones y  que se confor
m aría con cam biar uu  títu lo  que suena de
masiado m al....

— Señor, contestó Don Bosco, viendo que 
aquel título no era del agrado de V. no pongo 
á la  iglesia títu lo  alguno, lo cual me deja com- 
I iletameute lib re de darle, á  su tiempo, el que 
mejor me i>arezca.

— ¡Pero este es un engaño 1
— A quí uo hay engaño. Vd. no quería ar 

probar aquel títu lo  y  no lo aprobó; yo sim
patizaba con él y  con él me quedo. Esto debe 
(lejaruos satisfechos á  eiitraaibos, porque los 
(los hemos salido con la nuestra.

E l ingeniero se sorrió y se m ostró con- 
tiuito, por lo menos en apareucia. Superada 
la dificultad re la tiva  a l título, suscitóse al
guna otra. E l plano ya era algo, pero faltaba 
el dinero. Cuando se llegó á  la  conclusión, 
al ver aquella grandiosidad, los miembros d d  
Municipio se m ostraron sorprendidos y  dlje- 
rou á  Don Bosco:

— Pero  aquí se necesita por lo menos un 
millón. ¿Y  cómo se las compondrá Vd. que 
nada tiene. ]>ara llevar á  cabo una obra tau 
monumental?

— Eso corre de mi cuenta, contestó Don 
Hosco. Yo uo pido dinero sino la  aprobación.

Esta, x)or fiu, fué concedida, ó inmediata
mente se empezaron los trabajos. Carlos Buz- 
zetti e ra  el empresario. Los ciudadanos acu
dían á  v isitar, y  á  la  v e rd ad , no todos se 
m ostraban favorables en sus juicios.

— ¿Cómo b ará  Don Bosco p ara  i r  adelante! 
— pregun taba uno.

— ^  cargará de deudas — decía otro.
— P ío  IX  no perm itirá que le falte el di

nero — añadía u n  tercero.
— ¡ A  uo ser que haya  descubierto algún 

tesoro!... exclam aba u n  cuarto.
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— Acabará por liacer bancarrota.
— ¿Dónde h a lla rá  los recursos? E s una 

locura, una tem eridad, — repetían  los más 
serios y  prudentes.

Todos espetaban su sentencia. M il chismes 
corrían de boca en boca á espensas de Don 
Bosco, el cual continuaba sus trabajos sin  
darse por entendido.

(Se contlmiaráj

ESI»-A-3Sr-A_

X o ta b le  v e la d a .  — Por haberlo visto con 
bastante retraso no hemos pnblicado antes el si
guiente suelto, que tomamos de la  excelente re
vista valenciana Soluciones GatóHcns:

El dia 24 de Junio \iltimo se celebió en el sa
lón de actos del Seminario Conciliar de Valencia 
una velada literario-musical, como tributo de ho
menaje á  María Auxiliadora j  á  D. Juan Bosco, 
fundador de los Salesianos, recientemente esta
blecidos en esta ciudad.

La concurrencia fue tan  numerosa como esco
gida, resultando brillante la  fiesta.

Pronunciaron discursos los Sres. D. Juan A. Polo, 
penitenciario 5 L>. José 011er, D. Rafael Rodríguez 
de Cepeda y D. Manuel 011er Celda, sobro los 
temas siguientes : Protección de María Auxiliadora 
á la Obra Salesinna — Como atiendo la Provi
dencia á las necesidades graves de la sociedad— 
De la regeneración social — Necesidad do la edu
cación cristiana de la juventud obrera. Todos 
los oradores fueron muy aplaudidos. También lo 
fueron leyendo bonita^s poesías, D. Manuel Apa- 
rici, D. Juan  Pérez Lucía, D. Francisco Chenovés 
y el deán Sr. Cirujeda. La parte musical corrió 
k cargo de una orquesta y  orfeon, dirigidos por 
el maestro D. Salvador Giner, que interpretaron 
varias hermosas composiciones. Esta velada fue 
organizada por los Cooperadores Salesianos.

H onrosa» distinciones. —• El sacerdote* 
salesiano D. Dionisio Visentini, á cuya inmediata 
dirección están los trabajos de la  Granja Salesiana 
de Gerona, ha obtenido d é la  delegación del Per- 
manent Nitratc Committee, de Barcelona, dos di
plomas de mérito de 1.* clase y  doscientas pese
tas de premio, por los excelentes resultados obte
nidos con el empleo del nitrato  de sosa en el 
cultivo del trigo y del maiz.

P rim era  Comunión. — Tuvieron la dicha 
de hace rla , el dia 15 de Agosto, f i^ ta  de la  A- 
Buncion de nuestra Señora, ocho niños internos 
y dieciseis externos del Asilo y  Oratorio salesia
nos de Málaga.

Convenientemente preparados, nos escriben, para 
tan solemne acto, se acercaron á  la  sagrada Mesa 
con tal recogimiento y compostura, que dejaban 
entrever el que tienen los Angeles ante el acata

miento Divino. Se Ies dió en recuerdo el preoioso- 
devocionario £ l  JToven Instruido, escrito por nues
tro  amado padre Don Bosco, y  una hermosa es
tampa á varios colores de las que se acostumbra 
dar á los qne por vez primera reciben en su pecho 
al Divino Redentor.

Pasaron el día, todos ellos juntos, en nuestra 
compañía para que se les grabai-a nnis y  más el 
recuerdo de tan fausto día. Y así será ciertiunente. 
puesto que uno de ellos escribía á  sus padres: Este 
ha sido para m í el día nuís/cU: do toda mi vida.

Fiesta Salesiann. — Los celosos y entuaiastas 
Cooperadores Salesianos de Cuenca han dedicado 
solemnísimos cultos á María Auxiliadora del SO 
de Junio al 2 do Julio liltimos. Sobro ost-as tier- 
nísimas manifestacionesde amory ilevocion á nues
tra  excelsa Patrmm iu>s ha sido remitida una d e 
tallada y brillnutc relación , qne insertaremos a- 
penas nos lo permita el espacio, pava ejemplo y 
edificación do todos. Nuestras folicitjvtióiie.s á  los 
Cooperadores Salesianos Conqnenso'», especial- 
mentó n su digno director, doctoral do la S. I. C. 
M. I. Sr. D. Timoteo Hernández.

Solemne instalación de la  Jnnta do F o 
mento de la Obra Salesiana en el Fstado 
Z ii l ía .  — Manifiéstase palpablemente la  acción 
de la Divina Providencia en la  Obra Salesiana, 
la  cual, apesar de la  m ultitud y formidables di- 
fictdrades que se le presentaron, luce hoy como 
brillante antorcha en medio de las tenebrosidades 
de la  corrupción y del error, que con su hálito 
de muerte quieren desbaratar los pueblos y  na
ciones. Los esfuerzos del Apóstol de la juventud 
en el Siglo XIX, el inmortal Don Bosco, secun
dados en el Zulia por el virtuoso levita Luis de 
Vicente Ríos, no han sido ni serán estériles, por 
lo qno los futuros beneficios de la  fundación de 
lina Casa de esta especie, serán para nosotros como 
etéreo aroma de frag.antes flores.

Por esto motivo un grupo de señoras y seño
ritas no dudaron en asociarse para reunir fondos 
<|iiü sirviesen de ayuda ni mayor desarrollo do la  
obra, lo que verificaron solemnemente do la m a
nera siguiente: El 20 «lo Enero, día de San Fran
cisco «le Sali'S, dirigiéronse en cuerpo con susres- 
pectivas insignias al Templo do la Inmaculada 
Concepción, segunila parroquia do Zulia, que es
taba adornada al efecto, destacámloso en el altar 
mayor en medio do luces y de flores, la  imagen 
de .María A uxiliadora, en cuyo honor so iba á 
celebrar una solemne misa, á  la que asistieron 
varias Sociedades con sus respectivos distintivos. 
La dirección de la  orquesta estuvo á  cargo del 
aventajado Maestro Julio Aüez P. Ofició de Presto 
el Presbítero Doctor José Tomás ürdaneta , y 
ocupó la Cátedra del Espíritu Santo el vene
rable Frav Ildefonso de Llanera, el cual dió á 
conocer con sencillas pero elocuentes frasee la  
protección de María en aquellos que cotidiana
mente la  invocan.

Terminada la  fiesta tuvo lugar la  bendición de 
la  Bandera de la  Sociedad, y de un precioso es
tandarte de María Auxiliadora, llevada á efecto 
por el Ilustrísimo y Reverendísimo Prelado Dio
cesano Doctor Francisco .Marvez, quien al en tre
gar luego el estandarte á  la  Presidenta, dijo al
gunas palabras manifestando la  signifícacion de él.

La noche del mismo día se celebró sesión so
lemne en el salón preparado al efecto, en el cnal 
flotaba la  bandera de la  Sociedad. El discurso de



-  310 —

apertura estuvo á cargo del Señor Director el Pbro 
Br. Holímenas A. Afiez, el cual llenó satistacto- 
riamoiito su cometido. Luego tomó la palabra la 
Srta. Petronila Faborda; en seguida la  Secretaria 
do actas leyó ol Keglamento por que debía re
girse la Sociedad, 6 inmediatamente hablaron 
las Señoritas Delia Laroebe y  Delia Belloso, te r
minando el acto con el discurso de clausura de 
la  Presidencia, que desempeña la  Sra. Carmela 
Paz do Rovorol, leído por la Sra. Josefa Tinedo 
do Vargas Viln, en medio de un común regocijo 
por la  dignidad do las tareas que se han impuesto.

Instalación do sociedades do esta especio, fun
dadas no en el interés personal, sino en el gene
ral, llena do gozo á los hombros que desean el 
bienestar de la Patria  y la familia.

— La abundancia excesiva do original, nos ha 
impedido publicar ó su tiempo el anterior suelto, 
compuesto con otros originales hace ya algunos 
meses. Al insertarlo finalmente en esto número, 
plácenos añadir el siguiente, que demuestra eí 
celo que anima á los bencjuóritoa Cooperadores 
del Zulia, y lo mucho que de sus trabajos puede 
esperar la  religión y la  patria.

Esta Ju n tad o  Fomento ha celebrado su primera 
Conferencia ol 15 de Agosto, aniversario del na- 
oiniiouto de D. Bosco, el Apóstol de la niñez en 
el siglo XIX. Con asistencia del Rvdmo. Prelado 
Diocesano y su venerable cabildo, de varias cor
poraciones religiosas y do numeiosu y distinguido 
concurso verificóse en la  Catedral la función re
ligiosa; hubo comunión, casi diríamos general, y 
sermón que predicó ol diácono Don Candelario 
Raggio, demostrando la influencia de las obras 
Balosiauas en ol mundo. Entre la numerosa cou- 
curieucia llamaban especialmente la  atención dos 
grupos do niños : uno el de los huérfanos de la  Casa 
Salesiana quo en el distrito Mara ha creado r  
dirige el celoso Cooperador D. Luis de Vicente 
Ríos, Pbro., y  otro el de los alumnos de ambos 
80X08 del Colegio que dirige la  señorita María 
Bracho, quien tuvo la feliz idea de consagrar en 
ocasión tan  solemne el Institu to  de su cargo á 
María Auxiliadora.

Por la  noche, á las 7, celebróse solemnísima ve
lada. Larga y á más difícil sería hacer una com
pleta reseña do este acto, por lo que nos atendre
mos á  lo más n o tab le ; pero como todo en ella 
fuó no sólo notable sino notabilísimo, nos lim ita
mos tan  sólo, con gran sentimiento do quo no 
pneda ser más, á mandar un entusiasta aplauso 
á los distinguidos Cooperadores y  Coopei-adoins 
que con sus talentos y aptitudes contribuyeron á 
dar mayor brillantez al acto, y  á quo nuestra que
rid a  Madre María Auxiliadora y nuestro fundador 
y  padre D. Bosco fueran bendecidos y ensalzados. 
Continúen estos beneméritos Cooperadores del 
Zuliá por el camino emprendido y merecerán bien 
d e  Dios y do la  Patria.

C K C IX iE
E l  i iu o v o  O b is p o  «lo S- C a r lo s  «lo A iiou tl 

y lo »  S n lo s in iio s  «li' «^ssia K o p ú b lio a t (Conti
nuación (D). — La velada literaria  verificóse por la 
tardo ante una numerosa y distinguida concurren
cia. El Pilis, diario de Concepción, hizo de olla la 
aiguiento reseña:

« Digno de entusiasta aplauso y elogio fuó el 
solemnísimo y ameno acto literario-mosical que 
los profesores y alumnos del Colegio Salesiano de 
esta  ciudad dedicaron ayer como un homenaje al
. V. Boletín de Julio, pág. 193.

Iltmo. señor Dr. don Ramón Angel Jara , Obispo 
de San Carlos de Ancud y Director General de 
los Cooperadores Salesianos de Chile.

Había concurrido al a c to , invitada por el Di- ' 
rector del establecimiento y llevada por su propio 
impulso, una numerosísima concurreucia, que se 
componía de todas las clases sociales, desde loa 
altos dignatarios eclesiásticos, civiles y militares, 
hasta el más humilde niño, desde la  aristocrática 
y  elegante dama hasta las ancianas indigentes que 
ven en esa casa el asilo de la  niñez desvalida.

El acto se realizó en una amplia sala, en cuyo 
fondo so alzaba un proscenio bien decorado y 
adornado, de cuyo techo pendían numerosas col
gaduras de gasa de suaves matices y  en cuyos 
muros se ostentaban sencillos trofeos, en cada uno 
de los cuales se leía el nombre de una de las 
grandes obras alzadas por el ardiente celo reli
gioso del gran sacerdote, todo corazón y todo 
])iedad, que hoy os dignísimo Obispo de San Carlos 
de Ancud.

A la hora señalada para la apertura del acto, 
ya estaba lleno el amplio local y  toda la  nume
rosa concurrencia acogió con silencioso, pero ar
diente júbilo, la  entrada del Iltm o. señor Jara. 
Después do una obertura tocada por la  banda, 
ocupó el proscenio el Director del Colegio, el Pbro. 
don Luis Héctor Sallaberry E., que pronunció el 
siguiente brillantísimo discurso, ofreciendo aquel 
acto al Dbr. Jara.

Iltmo. y Bevet'endisimo Beñor:
Vuestra promoción al episcopado ha llenado del 

más vivo enitískismo á todos los coraeones que tie
nen la dicha de conoceros, causando en ellos esa 
satisfacción grande, yero no repentina, que trae 
consigo la realización de un hecho que estiwa desde 
mucho tiempo en la conciencia de todos.

Y  todos, Monseñor, amigos y adversarios, aplau
dieron concordes vtccstra elección, viendo por ella 
coronada con la excelsa mitra del pontífice la frente 
del sacerdote abnegado, omiado con ía palma de 
victoria al infatigable adalid de la verdad y ceñi
das de lauros las sienes del patriota sincero y en
tusiasta.

Vuestros amigos se apresuraron á manifestaros 
sus regocijos, y vuestros admiradores colmaron de 
aplausos vuestro noynbre.

P n  este concierto de merecidos elogios faltaba el 
(mlauso humilde, pero sincero, de los hijos de I>on 
Poseo, de Oo7ic(pcion, que si bien hemos sido de 
los últimos, no cedeinos á nadie la prioridad en el 
aprecio y  afecto que os profesamos.

Esta Casa, primera fundación de Pon Bosco en 
las playas de vhile, aunque la mds atribulada de 
todas, debía también entonar el himno de vuestro 
triunfo formando asi eco armonioso d las tniu- 
siastas aclamaciones de que fuisteis clgcto entre 
nuestros l ermanos de Santiago, Valpaioiso y Talca.

Y  si no nos es dado, sea por el corto tiempo de 
gu« hemos podido dispojier, como por las oircuns- 
tancias en que se encuentra el colegio, ofreceros una 
acogida digna de Vos, cspei'amos confiadamente que 
en vuestra bondad acatareis complacido las. humilr 
des manifestaciones del acendrado afecto que nuestro 
corazón os profesa^ á Vos, Ilusirísimo señor, que 
por tantos títulos sois acreedor á él; á  Vos que 
habéis sido siempre bondadoso padre y generoso a- 
migo de los Salesianos, tío sólo cuando aclamados 
pisaban por ves primera lasplayas de vuestra pa^ía , 
sinó, y más aún, cuando combatidos por el recio 
huracán de las adversidades y  los embates de la 
^rueóa vieron su nombre denigrado, y  notaron Uenot
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de glacial indiferencia los ánimos de muchos desús 
amigos, cuya amistad comenzó d vacilar cuando 
más necesiiííbamos la- cooperación de los amigos y 
¡ti defensa de los buenos.

A  Vos, en fin , que d las múltiples pruebas de 
afecto que habéis dado á los SaUsianos añadíais 
una más fehaciente, cuando, breves días há, dulce- 
iMnte traicionado por las simpatías que teneis á Don 
Basco y su Obra, os dignabais registrar en la carta 
con que correspondíais á mi invitación, que erais el 
cuarto Obispo Salesiano y qae os honrab<ais con 
el titulo de hijo de Don Bosco.

Ante tan satisfactoria declaración de simpatía 
se conjnovió nuestro pecho, y al lado de vuestra 
simpática figura surgió ante nuestra imaginación la 
V'-neranda imagen de Don Bosco; recordamos las 
intimas y tiernas relaciones que os unieron á nues- 
ho Padre y Fundador, las frases que impregnadas 
de afecto consagrasteis á su memoria al tejer su 
elogio fúnebre, obligándonos á esclamar: ¡ Ved como 
Ir amaba...! y un momento después un grito entu- 
siast(^ inmenso, repercutía por todos los ámbitos 
del Colegio: « ¡¡Viva Don Bosco!! ¡¡Viva Mon
señor J a r a !!.....  »

E l modesto Acto Literario Musical que hemos or- 
ganieado y  qite de corazón os ofrecemos, es, pues, á 
vn mismo tiempo tributo de admiración á vxíestros 
relevantes méritos y prenda sincera de nuestro amor 
y gratitud.

Y  ahora que os tenemos entre nosotros, al feste
jaros nos parece que festejamos en vuestra ilustre 
persona la veneranda memoria de tmestro tierno 
amigo y nuestro amado Padre Don Bosco.

Lijos está nuestra acogida de so- digna de Vos, 
mas aceptareis sin duda complacido las fiares del 
corazón.....

Como veis, amadísimo señor, desde esta Gasa 
sobre cuyos pretendidos escombros y ruinas ento
naran ya ufanos el himno fúnebre los enemigos de 
todo bien, surge hoy para aclamar vuestros triunfos 
la voz de los Hijos de Don Bosco que no han aban
donado la brecha, y  que hoy como ayer y mañana 
como hoy estÚ7i dispuestos á sacrificarlo todo por la 
realización de sus ideales: el bien de la juventud, 
preciada herencia que nos legara Don Bosco, el 
triunfo de la religión y la gloria y honor de este 
qiierido suelo, al que llamamos nuestrasegundapatria.

Que vuestra bendición, Ilustinsimo Señor, sea 
rodo del cielo que fecundice é imprima nuevo vigor 
á esta obra para que siga la misión que le trazara 
el Señor, de proporcionar d la religión fervorosos 
católicos, á la sociedad hombres ilustrados y de
provecho y á  la patria abnegados ciudadatios. — 
He dicho. »

El señor Sallaberry se mostró un. orador, porque 
6U discurso, pieza de ¿frau mérito, dió á conocer 
la inteligencia sobresaliente de su autor.

(Sa continuará.)
I T .A .X .I A .

E l Em tno. C ardena l R ichelm y en  e l 
Oratorio d e  Turíii. — Entre los Cardenales 
creados en el último Cousistorio por Su Santidad 
León X III figura el celoso y dignísimo Arzobispo 
de Turín, limo. Sr. D. Agustín Ricbelmy, que 
tanto afecto ha demostrado siempre á  las Obras 
Salesianas. Apenas llegó á  Turín de retorno de 
» ciudad eteim a, visitó los Oratorios festivos 
de S. Francisco de Sales y  de S. Agustín, dando 
^  una prueba de lo mucho que ama y desea que 
*e promueva dicha obra, verdadera áncora de sal
tación para tantos infelices niños.

El ió de Agosto visitó nuestro Oratorio, y  pre
sidió el Solemne acto do la distribución de pre
mios á  los jóvenes, estudiantes y artesanos. El 
acto resultó brillantísim o, reinando durante él 
grande eutusiasaio, avivado por la presencia del 
Eimuo. Purpurado para quien tanto amor nutren 
los hijos de D. Bosco.

Pronunció el discurso de introducción, que fuó 
muy aplaudido y notable, como todos los suyos, 
el R. P . Francisco Cervuti, director de estudios 
de nuesti-a Pía Sociedad; leyéronse varias compo
siciones eu prosa y verso, y nuestros músicos y 
cuiicores ejecutíirou escogidos trozos de música. 
Puso término al acto el Emuio. Cardenal Richehuy 
quien después de agradecer vivamente las filia
les demostraciones de cariño de que había sido 
objeto, exhortó á  los niños á la  frecuencia de los 
sacramentos y asiduidad ú las prácticas piadosas, 
especialmente durante las vacaciones, y dió á  todos 
su Pastoral bendición.

I'ii moiiuiiiciito. — Eu Roccaforte de Mon- 
doví, su pueblo natal, inauguróse el día 2 i do 
Sbre. último el hermoso monumento que á  nues
tro inolvidable hermano R. P. Miguel Ünia, A- 
póstol de loa leprosos de Colombia, ha levantado 
la  Veneración y el cariño de sus paisanos. El acto 
Se llevó acabo con la asistencia de las autoridades 
eclesiástica y  civil, y gran concurso de gentes de 
los pueblos cercanos.

N uevo  O bispo. — Deseando S. S. aliviar en 
las fatigas de su ministerio pastoral a l Emmo. 
Cardenal Richelniy, le  ha dado como auxiliar al
R. Sr. D. Luis Spaudre, Párroco de S. Pedro y
S. Pablo «le Tarín. Este pío y celoso sacerdote 
recibió su primera educación en nuestro Oratorio 
de Valdocco y durante sn ya larga carrera ha 
conservado sieoipre un afecto vivísimo á D. Bosco 
y á las Obras Salesianas, que ha promovido en 
su Parroquia cuanto le  ha sido posible. A d  muUos

■ lustros huóspedes. — Nuestro Oratorio de 
Turíu se ha visto honrado en estos últimos meses 
I)or ca.si to(h»B los venerandos prelados americanos. 
Tenniuada.s felizmente las tareas del Concilio 
Pleuurio latiiu» americano, qne tan  fecundo 
bienes ha da ser para la  Iglesia y los fieles de 
aquellas aparia«las regiones, se han dignado visi
ta r nuestra Casa-Matriz, de la  que tantos y  t«ti 
celosos Misioneros han salido y continuarán sa
liendo, Dios mediauttí, pava coadyuvar a l cultivo 
do a«iiiella vastísima heredad del Señor.

Inútil es quo digamos el entusiasmo y contento 
con «jue se les recibió, y  el fervor con quo In co
munidad ya de los «estudiantes ó do los artesanos 
asistía á  los divinos oficios, que todos los Prelados 
celebraron en el Santuario de María Auxiliadora.

A más de visitar nuestro Oratorio y demás obras 
que tenemos en Turín, dichos Prelados fueron á 
depositar el tributo de sus oraciones ante la tumba 
de nuestro amado fundador y  padre D. Bosco.

Nueva Capilla. — En la  primera quincena 
de Agosto celebróse con solemnísimas fiestas la 
bendición de la  Capilla de María Auxiliadora, 
anexa al Colegio Salesiano, que la  piedad de loa 
fieles lo ha levantado en Castellamare di Stabia, 
jun to  á Nápoles.

PeRssmisate? di D,
— El carácter ó distintivo del verdadero cris

tiano consiste en estar siempre dispuesto á  per
derlo todo y á suíxir todo género de males antes
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que decir ó hacer la más mínima cosa que sea 
contraría al amor de Dios.

— Pensad en la ocasión que os ha hecho recaer 
en el pecado, y proeurail huirla en el porvenir.

— A Un do que ninguno pueda hacerse ilusio- 
ne§, ni se imagine tener pretextos para no hacer 
un buen uso de sus bienes, Jesucristo mismo dijo, 
« que ora más fácil <iue un camello, ó grueso 
cable, pasase por el ojo de una aguja, que el que 
un rico entrase en el reino de los Cielos. » No 
port]uo sea imposible que los ricos se salven ; sino 
para indicarnos cnán difícil os esto y en cuanto 
peligro están do perderse eternanienfe, por el mal 
uso quo en general hacen de sus riquezas.

-------------- ---------------------------------
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los dogmas y moral católicos.

L.eyO UtlUM tM lÍfl<*»lltO H  ó  pitM lOMUN.

Sur e l i ’. F ra y  Ambrualo tío Valonr-iiia, Cai)ucliino. — Dus 
m o a  tío 200 )>d>:inas caila uno : vúatioa 0'75 ptoa., en cartonú 

ou to la  con p tacha  do color *2 p tua . cada tomo. Libru- 
rio s  Saluaiumis ilo EapuOa y p rincipalua católicas.

Para dar una idoa del tomo primero, bastan 
algunos purrafltos dcl prólogo que le h:v jmestM 
el P. liicaldoue, Director de nuestra Casa de Se
villa, quo empieza así:

Vioiulo por una parte la  aceptación tan gramio 
que los escritos del muy reverendo Padre Ambrosio 
lio Valeucina Ivan alcanzado entre la gente piadosa 
y amante de las bellas letras; y por otra la ne
cesidad que hay de libros morales y recreativos, 
para oponer un dique á las malas lecturas, con 
la  abundancia y  difusión de la buena, aplaudimos 
el proyecto ( ja  realizado) do coleccionar ordena
damente y dar á luz segunda vez los artículos 
literarios y preciosas leyendas publicadas por di
cho Padre en revistas y periódicos católicos; se
guros de que el libro formado con taU« escritos 
será útil y provechoso para el pueblo cristiano, 
y de que éste le dará la misma buena acogida 
que le ha dado á  las otras ohnus del fecundo y
ca.stizo escritor.....  Tiene el P. Valeucina el dón
do eutorneoer los corazones con sus escritos; ve 
¿1 con tan clara intuición la  belleza del mundo 
moral y la  describe con t-an liermoso colorido, que 
el leotór lo sigue como encanttido por eso mundo 
de la poesía y dcl sentimiento, experimentando 
en su corazóu gratas emociones á la  vista de los 
rasgos sublimes que so ofrecen á sus ojos. Su 
estilo es graudilocuoute, armonioso y á veces de 
tonos ton épicos, quo cautiva la  atención desde
quo se empieztt á leer......

Pero lo imis importaute de estos artículos no 
es la galanura del estilo, ni lo castizo del len- 
gm\je, ni lo conmovedor de sus leyendas, ni el 
gracejo y fluidez con que están escritos; lo miis 
unportiiüto os la  [>iedad que respiran en todas 
sus lincas, la moral purísima que sus páginas en- 
oierran, los ejemplos de v irtud  que en ellos se 
of^oen y las sublimes lecciones que ellos enseñan,

pues no hay uno que no infunda horror al vicio 
y amor á la  virtud, ninguno que no enseñe al
guna verdad consoladora de esas que dan tran
quilidad y mérito al alma que tiene valor para 
practicarlas.

El segundo tomo se compone de artículos hu
morísticos y  dijüogos sabrosísimos que tienen de 
todo; de polémica religiosa, de filosofía popular 
y  de propaganda católica; es de lo mejor que se 
ha escrito en este género, con ser tanto y tan 
bueno lo que en él se ha escrito.

S o l u c i o n e s  C a t ó l i c a s .  — Esta revista fon
dada por el Emmo. Cardenal Sancha, mientras 
era Arzobispo de Valencia, ha sufrido importan
tísimas reformas al entrar en el séptimo año de su 
vida. En vez de una, publícase desde primeros 
de Julio dos veces al mes, el l .°  y el 15, en cua
dernos de. 64 páginas, abrazando en ellas las en
señanzas del Papa y de los Prelados, los decretos 
cauóiiicüs y litúrgicos, los adelantos científicos y 
literarios, el estailo actual de la controversia re
ligiosa, .las publicaciones recientes, Jas noticias 
uecToIógicas y, en una palabr.i, todo lo que es de 
iiitirés general ó indiscutible utilidad. Los docu
mentos Pontificios y Episcopales ó el Epistolario 
Pastoral lleva paginación propia, asi es que puede 
encuadernarse por separado. El precio de suseii- 
cion es el de nutve ptsetas anuales en España y 
quince francos en el extranjero. La correspondencia 
se dirigirá á la Administración de la  revista So
luciones Católicas, calle del Mar, 65, Valencia (Es
paña).

Lectura» Católfeas. — Interesantes, conio 
todos los de esta escelente publicación de Sarriá 
(Barcelona), son los opúsculos últimamente reci
bidos correspondientes á Agosto-Octubre. Llevan 
por títu lo : La moral en acción, colección de pre
ceptos y buenos ejdiiplos, recopilados para la ju
ventud, por D. Graudencio; L a  cruz y ¡a paleta, 
novela popular, por Conrado de Bollanden, y La 
gran bestia (ó sea el respeto humano), señalada 
á la juventud, por J . de Martinengo. — De la 
colección de estas lecturas que se publica en 
Buenos Aires, hemos recibido el opúsculo de Ju
nio, que se titu la : Amor infinito, pensamientos 
sobre la santa Eucaristía, por D. Juan  S. Vau- 
gban, Pbro.

Recomendamos con todo encarecimiento una 
vez más á nuestros lectores las L e c t u r a s  C ató
l i c a s . En estos tiempos en que la  impiedad pono 
en juego todos loa medios para desmoralizar al 
pueblo, nunca serán bastantes los esfuerzos délos 
católicos y de las personas houradas para con- 
trarrestiii-los propagando la buena prensa, que es 
el medio más poderoso y del que más comúnmente 
80 sirven los malos para sus depravados fine& 
Recordémonos de las palabras del inmortal Pío IX, 
el cual hablando de estas lecturas dijo : « No bav 
cosa más útil para promover ó inflamar la  piedad 
en el pueblo como las Lecturas Católicas. » Se 
}mblica cada mes un opúsculo de más de 100 pá
ginas, costando la subscripción á  las de Sarria 
(Barcelona) 2’50 ptas. para España y 3’60 para 
Ultramar y Extranjero; y  á las de Almagro (Buenos 
Aires), Bogotá (Colombia) y Nietheroy (Brasil), 
en portugués, 1’50 ps. m/n eu la  capital; 1’75 en 
las provincias de cada República, y  1’25 ps. oro 
en el Exterior.

Coi «probídoa di la Aawridtd Bclesiástics, -  Gerente: JOSÉ GiKBlW



L I B R E R I A S  S A L E S I A N A S
Sarni (Sarc«liu), Ba«nos iires, Saatiag9 de Otile, ItaleTidei, lictheroj, Puebla j  léjiei.

CUSIOOS UTINOS CORREGIDOS Y ANOTADOS.
I. H lsronynil, de TÍris illas triline líber lin g n lu is . 

Tita S. P aali ^rim i e rem its , S. H iiarionis eremitas, 
ÚaloM monaobi e t epistolio ee lec ts oam adnotatlo* 
nibns J oanxis Tam ibttu . — 1877, edición 2.*; an 
rolomen de 260 ^ g in a s  ; . . , . Pesetas 0,90 

tolpicli Save ri, H isto ria  S acra  lib r i I I  cam  adno- 
Utiooibas J .  Taííxkttii. — 1878; on yolumen de
138 p á g i n a s ........................................................... » 0,50

Sulplcii Soveri, y ita  S. M artini. E d id it a tqne adno- 
tarionibua illu s trav it J .  Tamxbttids. — 1880; nn
rolmnen de 112 p á g i n a s .............................. * 0,50

L  G. F irm ia n l , de M ortibns perseontorom liber 
anos, cam adüotationibas T. Ta m íettii. — 1886:
nn Toluuxen de 88 p á g i n a s ........................* 0,70

S. A. A u g u sfin l, de C in ta te  Dei líber V. E d id it 
J. Tamikttiüs. — 1877; un toL de 68 pág. » 0,50 

t .  TH. C . C ip r ia n l ,  liber de m urtalita te  e t epístola 
ad Demetriauum, oum adnotatíonibus, J .  T amibt 
TU. — 1887; un ro lom en de 61 páginas . • 0,50 

Acia S S . M a r ty ru m  V itl, M o a a s ti  e t  G ra s c e n -  
tiSD. E d id it J .  TAiaETTiüS. — 1892; un volumen 
de 22 p á g i n a s .......................................... » 0,80

S. Am brosii, de Offlciis lib ri tres. E d id it J . Ta- 
MiBTTiüS. — 1888; un volumen de 261 pág. » 1,—

U Caec. Lac tan tii,  F . D iñ n aru m  Instttn tionum  
liber V, De J n s tiü a . E d id it Sao. J oanxbs Ta- 
MiETTius. — 1889; un volumen de 90 pág. » 0,60 

Epitome histories ecclesiasticae, a  J o a n x bBosco 
coQSoriptnm. In  la tinum  sermonem convertit J .  B. 
Fraxcesia Sao. Politiorum  li tte r . D octo r.— 1889; 
nn volumen de cerca 350 páginas . » 1,60

P. V irg ilii M a ro n is ,  Bucólica e t Geórgica. —  E di
ción X-*. con 89 p á g in a s ................................... » 0,30

M. A. Ptauti C aptiv i, ex recensioue ;Friderici Heu- 
rici Bothb, a  taurineusi editore passim em endata.
— 1884, edición 3.^ : nn  volumen de 92 pág. * 0,50 

■. T. C ice ro n is ,  P hilipp ica  I I  iii M. Áutonium.
Beconsnit adnutationibus a u z lt  I. Baccics. —
nn volumen de 80 p á g i n a s ....................  » 0,50

A. T ib u lli, C arm ina castigativ cuín notis. — 1892, 
edición 6 .^; un volum en de 100 páginas . > 0,50

T. C. Lucratil, de rorum uatn ra . lu  usum tirouum
«elegit, adnotatíonibus a u z it J .  Baccius. 1872; nn 
volumen de 88  p á g in a s ................................... » 0,60

T. Livii, Iliatoriarum  liber II. In  nsum tironum  se- 
legit, aduotatioiiibua an x it J .  Baccius. — 1892, edi
ción 6.^; nn voluimm de 96 páginas . . . »  0,50 

A. Pa lum bi Minerva!, oomeedía. — 1877; un  volumen
de 64 p á g i n a s ........................................ ..... . • 0,50

H* T. C ice ron is, Tusculauarum  D lspiitatiouum  li
ber I. lu  usum tirouum  curav it, adnotatíonibus 
sn iit  J . Baccius. — 1880; un volumen de 96 pá
ginas .........................  ................................... > 0,50

M. T. C ice ron is, Tusculauarum  D lsputationum  lí
ber II. In usiiiu tirom im  curav it, aduotationibus 
•nx it J .  Baccius. — 1 8 ^ ; un  volum en de 68 pá
ginas . . . .  . . . .  . . > 0,50

V. T. C ice ron is, Lm lius, sive de Am icitia. Dia
logas ad T itom  Poiuponinm A tticnm. — 1888, edi
ción 3.*; nu  volum en de 40 páginas . . » 0,30

C. C. S a ilu stii,  de Bello Jngurtiuo  h isto ria . In  nsum 
tironum curav it. adnotatíon ibus a u x it J .  Baccius.
— edición 2.*; un volumen de 160 pág. » 0,70 

G. G. Sa ilu stii,  de C oojuratione Catilim e historia.
In nsum tironum  curav it, adnotatiou ibns a u x it J . 
Baccius. — 1885, e«iici6 n 2.*; nu  volumen de 96 pá
ginas ...................................  . . . .  . » 0,50

G. P lin ii C . S . P an eg jricn s Traiano im peratori dio- 
tos, curante V. L aíífra>’CHIO. — 1884; un volumen 
de 68 páginas . . . . .  . . . » 0 ,tó

P. y irg i l i i  M a ra n ls ,  Bucólica e t Geórgica. In  nsnm 
tironum curav it, adnotatíon ibus a n x it J .  Baccius 
áoeedis Carmen Cometes A ustralis anuí acDCCCLZXii. 
~  1 8 ^ ; un volumen de 294 páginas . . . »  0,90 

*Í*Mdiaiii, de  B ap tn  Proserpinse lib r i I I I .  Secensnit 
st variia lectionibos an x it V. L an fra xcbius. — 
C84; n a  T olom tn de 40 páginas . . » « » 0,50

P . V ir g i i l l  M a ro n ls  , Aeneis ex reoenaione ehi.
QoTHE H b t n e . V atiis leotionibns in s trn z it atque 
adno tatíon ibus i l lu s tra v it V. L aj^tranchius. L ibri 
tres priores. — 1877; un  vol. de 72 pág. , Pesetas 0,66 

P . V ir g i li i  M a ro n ls ,  Aeneis ex recensioue Chr. 
Gothb H btk b . Variis lectionibns iua trnx it, a toas 
adnotationibos i l lu s tra v it "V. L anfranchius. Ks- 
Uqui lib r i novem. — 18í®; un volumen de 278 pá
g inas tam año 16.” ..............................................» 2,10

G. J .  C a s a r la ,  de Bello Gallico liber 111, IV  e t  V.
— de 60 páginas . . . . . . . . . . .  0,30

M . A. P lautf, A ulularia. Ad recentiores exeglt, ani-
madversiouibus a u x it ed itiones e t  scholastiois pr«s 
lec-tiuuibus aocum odavit Thomas VallaURIUB. 
1884, edición 6 .*; un volninen de 130 pág. » 0,70 

M . A. P lau tl, Trinnm ua. Ad recentiores editlonec 
exegit, anim adversiouibus au x it e t scholastiois pras- 
le<-tiunibus aooomodavit Thomas Vallaurius. — 
1882, etUolón 3”; nn volumen de 144 páginas » 0,7C 

G. J. C sB sa rls , Commentariomm de bello oivili 
liber 1 e t II . — 1892, edición i . ” ; no volum en d«
68 p á m u a s .............................................................» 0,36

C. J. C aasaris, Com m entariom m  de bello gallioo 
liber I  e t U . — Edición 8 .*} nn volumen de 58 pá
ginas . . . .  ...................................................0,39

M . T. C Iccron iw , Cato Ma^ior, sen de seueotnte et 
de somuio Scipiouis. — 1892, edición 2.*; n n  volu
m en de 44 p á ñ n a s ........................................ » 0,30

M . T . C íce ro m s, Epístolarnm  seleotarnm  liber I .— 
1891, edición 4.” ; nn volum en de  48 páginas » 0,30 

M . T . C ice ro n is,  E pisto larum  seleotarnm  liber II.
— 1891, edición 4.* ; un  volum en de 44 pág . > 0,30 

M . T . C ice ro n is ,  in  Maronm A ntonium  Philippica
I I I  e t oratio pro A rchia poeta. A dnotatíonibus aux it 
e t il lu s tra v it .1, B. F rakcbsia. — 1889; un volumes
de ^  p á g i n a s .................................................. » 0,25

C o rn e lii N epotis, V ita  excellentium  imperatorum* 
in  usum  adoleacentulorum. — 1891, edición 7.” ; de
100 p á g i n a s ........................................................... » 0,60

P . T acH l, V ita  C. J . Agrioolte in  usam  soholarum. — 
1883; un volumen de 32 páginas . . . > 0,60

H ora t ll F la cc l,  ex lih ris  odarnm  selecta. — 1892; un
volumen de 74 p á g in a s ........................................» 0,35

H ora t il F la cc l,  S a tu ra  e t ep ís to la . — 1867; un vo
lumen de 64 p á g i n a s ....................................... » 0,30

T ill L iv ii,  Ilisto riarum  liber I. — 1889, edición 6 .*/
nn  volumen de 68 p á g i n a * ............................. » 0,40

T Itl L Iv ll,  Ilistu riarum  líb e r XXI e t XXII. — 1888. 
edición 5.*: un volninen de 116 páginas . » 0,50

P. O vid ii fta so n is ,  ex operibus selecta in  nsum
scholarum. — 1892, edición 7.*; un volm uen de 64 
p e in a s  . . . .  . .............................. •  0,30

Q. u u rt ll R u n , de rebns gestis A lexandrl Magnl
h is tu riarum  liber I I I  e t IV. — 1882; un volumen de 
80 p á g i n a s ............................................................•  0.4U

P h aod ri, Aug. L ib . Fabularum  Aesopiariim líber I 
e t II  cum notU . — E dición 5.*; nn  volumen do 32
Íiá g iu a s ......................................................................» 0,26
la o d r i, Ang. L ib . Fahnlam m  Aesoniarum líb . IIJ,

IV  e t V. — 1890, edición 4.” ; on volumen de 48 pá
g inas . . .   > 0 ,%

C. P lin ll C . S., ex  ep isto lis selecta. — 1877; un vo
lum en de 44 p á g in a s ............................................ • 0,30

C. C . S a ilu s t ii,  de C otuoratioue C atíU na historia.
— Edición 5.*; nn  volumen de 48 páginas » 0,30

C. C . S a ilu s t ii,  de Bello JugurtU io h isto ria , in nsum 
tironnm . — 1890, edición 5 ?  ; un  volumen de 80 pá
ginas ......................................................................» 0,40

H is to r ia  c rítica , litte rarnm  la tinarum  accedit aU- 
qnot m onom entom m  la tin i sermouis vetustioris.
Edición 13» en 1 6 .® ............................................ » 1,60

N u e vo  V a lb uen a , ó Dieoionario Latino-Español 7  
Español-Latino. Formado aobre el de D. Maunel 
VaJbnena con m achos aum entos, correcciones 7  mr 
je ra s  por D . ViCEXTX Sa ltI .

Dos tom os . 20.09
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LIBROS DE LECTURA

1.tIbo8 y oonseJoB á los aprendices, por M. de 
Segur 124 págs. en 64®. . . . ptaa. 0,S0

{Saldrá ul l*u|ia do Itomal — Opúsculo do ac
tualidad por T. do V. 68 págs. . . . »  0,15 

Cartas ospiritunlos do S. Francisco do Bales, es- 
cugidas pura persuims do varios estados (en 32®.
graudo, do 160 p á g s .) ........................» 0,10

El liboralismu vs pecado do orojía, explicado 
por preguiitas y respuestas pur el It. P. Antonio
F. Moya (tíO p á g s .) .............................» 0,10

Avisos saludables á las casadas por M. Antonio 
Claret; o sea curta espiritual ú uua casada lier-
mana suya (68 p á g s .) ........................» 0,10

Exaniou críllou ae la Historia do los conflictos 
entro la llcligion y lu Ciencia, por 0. Hra^r. 
(Artículos publicados por « La Civiltá Cat-
to l i c a » . ) ........................................... »0,30

Los Itípro^u8 de la Isla Sandwich y el Padre
Damián ........................................... »0,10

El tesoro do la juventud) 6 la Santa Virginidad,

Sor ol R. P. José Frassiüotti, en rústica (en 32®.
o 70 p á g s .) ...................................... » 0,10

La Iglesia c<»Inmna j  apoyo de la verdad; por 
el 11. P. Pedro Jl. llunduiu; avisos diiigidos al 
pueblo catól’co para prevenirlo contra la propa
ganda protestante; precioso opusculito de 68
págs. cu 32®........................................ » 0,10

La Virgen cristiana en su familia y en el mundo, 
sus virtudes y su misión en los actuales tiemiMs; 
traducción libre liecliu por una joven americana; 
en 82". grande, do 404 págs. en rústica » 0,40 

De los deberes del hombrC) por Silvio Pellico, 
discurso dirigido ú un joven, traducido por 
D. López Gisb'írt, (en 82®. grande, de 140
p á g s . ) ................................................»0,30

Cuiiforuiidiul con la voluntad de Dios y Ulodo de 
hahlur familiarmente con Dios i>or S. Alfonso 
M. Ligorio ( eu 64". de 296 pags.) en rús
tica .  ........................................... »0,20

Católicos y Masones. La Masonería y el Catoli
cismo. Estudio comparado bajo el aspecto del de
recho común, las instituciones democráticas y 
fllantrópicas, la civilización y su influencia so
cial por el limo. Sr. Dr. D. Mariano Solar, 0- 
bispo do Montevideo (eu 16". do 334 ]>ágs.) » 0,30 

Vida de Culogiu ó hechos edifloautes entresacados 
do l.as bibliografías do algur.os alumnos del Ora
torio do S. Francisco de S.ücs escritas por el R. 
P. Juan Deseo; por el Pbro. Esteban Tnone (en 
32". grande, do 188 págs.) en rústica » 0, 60 

La verdadera reUgiuu. — Catolicismo y Protes
tantismo. ¿ Quién es el que tiene razón en el tri
bunal de la verdad, el católico ó el protestante? 
— ó en otros términos. ¿ Cuál es la verdadera 
Iglesia do Jesucristo, el Catolicismo ó el Ihrotes- 
tantisiuo ? — Eu tres partes con un Apéndice — 
(en 32". de 168 p a g a .) ........................ » 0,45

El convite del Divino Amor por José Frassinetti, 
Pbro., traducción del Pbro. A. D. E. 180 págs.
en 16". r ú s t i c a ......................................   0,45

jllay  un Dios que se ocupa de nosotros? por M.
de Segur. 22 págs. en 32"................... » 0,05
La lámpara del santuario. Novela moral-reli
giosa por el Cardenal Wiseman; 64 págs.
eu 3 2 ................................................ » 0,10
Catecismo do la Doolrinu Cristiana para la 
Arquidiócesis de la Santísima IMnidad de 
Dueños Aires, 13“ edición, 96 págs. en 32*.
cada u n o ...............................................»0,10

docena . . . >1,00 
el ciento . . . > 7,00 

id. id. id ;  undécima edición, en letra grande; 
eu 82". de 96 págs. el ejem. . . . . » 0,20 
Jíi. id. id., explicado por el P. Santiago José 
García Mazo y aumentado con explicaciones de 
otros célebres catequistas; útil á todos, y ne
cesario á los que tienen el santo y dificü encargo 
de enseñar la doctiina á los niños y fieles. Obra 
dedicada á S. S. lima, y Rdma. el Sr. Arzobispo 
de Buenos Aires, y especialmente aprobada por 
el mismo E.xcino. Señor: un tomo de 828 págs. 
en 16*. con cinco hermosos grabados en rús
tica .....................................................» 2,80
en media p a s t a ..................................> 4,00

Prúctluu del Catecismo Rumano ó Doctrina Cris
tiana, por el P. Juan E. Nieremberg, S. J .; (en
32". de 402), en r u s t i c a .....................» 0,30

Calccisinu acerca la iuasouerí% sacado á la 
letra de la Encíclica Ihimanum genus de nues
tro amantisimo Padre León XIII, por el P. En
rique de Ossó 64 pags. en 32". . . . > 0,10 

Evangelios para todos los domingos del año, ex
plicados en forma de catecismo, por el P. Angel 
Cagnola. Esmerada eilicion 368 págs. en 26'». > 0,35 

Compeudiude llisturia Eclesiástica, útil átoda 
clase do personas, por ol P. Juan Bosco. Contiene 
una Crouología de los Sumos Pontífices según la 
más común opinión, sin contar los antipapsa, 
con notas; 2* edic. esmeradamente corregida é 
impresa (un tomo en 82". grande, de 560 págs.)
cu r ú s t ic a .............................................. » 2,00

La religión demostrada al alcance de los niños; 
por el Dr. D. Jaim‘) Balmes; seguida de los 
Principios Fundamentales de la Religión por 
el R. P. Juan B<»co; (en 16®. de 136 págs.) 
nueva edición, impresa con esmero; en rús
tica ....................................................> 0,35

El católico en el siglo; conversaciones familiares 
de un ̂ d re  con sus hijos, referentes á la ieligion 
por el R. P. Juan Bosco (en 32". de 542 págs.); 
edic. en papel ordinario en rústica . > 0 ,^  

Conversaciones fam lliarcf destinadas á comba
tir  el error y á mostrar la grandeza de la ver
dad católica, por el P. D. Félu S^dá y Salvanj; 
3.“ edic. corregida. (303 págs.) en rústica > 0 ,^


